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n el año 1888, a altas horas de
la noche, en las primeras horas

de la madrugada, William Booth
regresó a Londres después de una
campaña en el sur de Inglaterra y
cuando llegó a su casa durmió
sintiéndose muy enfermo.

Bramwell Booth, que vivía cerca,
llegó temprano a la mañana
siguiente, y apenas había entrado en
el vestuario, rápido, alerto y alegre,
cuando su padre, que andaba de un
lado a otro con los tirantes sueltos y
los cabellos tempestuosos, estalló:
“¡Escucha, Bramwell! ¿Sabes tú que
hay hombres que pasan la noche en
los puentes, que duermen toda la
noche sobre el empedrado?”

Bramwell, habiendo saludado,
exclamó: “Sí, General; ¿Por qué, no
lo sabía?”

El General parecía estupefacto.
La noche anterior había visto por
primera vez esas trágicas figuras
acurrucadas sobre la piedra, lo que
le robó el sueño que disfrutaba en su
tibia cama. “Ya lo sabías —dijo—, ¡y
no has hecho nada!”

Ante este ataque, el Jefe del
Estado Mayor respondió: Primero,
que el Ejército de Salvación no podía
comprometerse a hacer todo lo que
debía hacerse en el mundo; y,
segundo —admitiendo lo ya dicho—

que uno debe ser cuidadoso con los
peligros de la caridad
indiscriminada.

Ante este exordio el General
reaccionó furiosamente. “Oh, no me
importan todas esas cosas” —dijo—.
“Lo he oído antes. Pero ve y haz
algo. ¡Haz algo, Bramwell, haz
algo!” Y caminó por la habitación,
pasando los dedos por la larga barba
y hablando con una amorosa e
indignante compasión por los
desamparados, obligados a dormir
en los huecos de los puentes de
Londres.

“Prepara un albergue para ellos
—ordenó—; cualquier cosa será
mejor que nada; un techo sobre sus
cabezas, paredes alrededor de sus
cuerpos —y luego añadió, con una
cautelada característica—: No
necesitas consentirlos”.’1

E sta conversación, entre el
fundador del Ejército de

Salvación y su hijo mayor, resultó en
el nacimiento del ministerio social
del Ejército de Salvación, que hoy es
reconocido y apreciado en todo el
mundo. Dos años después de este
intercambio, fue publicado el libro
de William Booth, La oscura
Inglaterra y cómo salir de ella, en el
que se exponía un plan para el

trabajo social del Ejército. El plan se
implementó e hizo un impacto
significativo en la vida de millones
de personas. Sus efectos se
evidencian hoy en la obra del
Ejército de Salvación en más de 125
países alrededor del mundo.

El plan de Booth no era sólo
satisfacer las necesidades, sino
cambiar el mundo. Entendió que era
necesario abordar las causas de la
miseria, así como sus efectos. No se
trataba simplemente de una
iniciativa humanitaria. Obra social y
justicia social motivadas por el
evangelio de Jesucristo. Abarcaba el
socorro urgente, el desarollo
individual y comunitario, así como
también la defensa. Los
salvacionistas entienden que el
trabajo social y la justicia social son
una parte esencial del plan de Dios
para salvar al mundo.

Los primeros capítulos de Génesis
exponen la incomparable creatividad
divina, por lo que uno no puede
ignorar la verdad de que Dios invita a
los humanos al proceso de su obra.
Él confía su creación a la humanidad
para que la cultive y haga crecer.
Génesis 1:26 indica: ‘Y dijo:
“Hagamos al ser humano a nuestra
imagen y semejanza. Que tenga
dominio sobre los peces del mar, y
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sobre las aves del cielo; sobre los
animales domésticos, sobre los
animales salvajes, y sobre todos los
reptiles que se arrastran por el
suelo.”’ La Biblia está llena de
referencias acerca del cuidado de
Dios por su creación
interdependiente.

La interdependencia es la
esencia misma de toda la creación y
refleja la naturaleza misma de
nuestro Dios Trino: Padre, Hijo y
Espíritu Santo. Fuimos creados para
ser mutuamente dependientes de la
creación de Dios que nos rodea. El
privilegio de cuidar del mundo es
único para los seres humanos y Dios
nos invita a una asociación activa
con Él. ¡Somos gente privilegiada! No
solamente porque somos llamados a
amar y cuidar de nuestros
semejantes, sino que también se nos
confía que hagamos lo mismo con el
resto de la creación de Dios.

La Biblia habla específicamente
de los seres humanos como personas
creadas a su imagen y para gobernar
sobre la creación. Las palabras ‘a
nuestra imagen’, son usadas
intencionalmente en los primeros
capítulos de Génesis para transmitir
la idea del mundo antiguo, en donde
se crearon imágenes de los
gobernantes como un recordatorio
de su poder.2 Como gente creada a
la imagen de Dios, nosotros le
representamos en la tierra.

La pregunta es: ¿Qué tan bien le
representamos? Es fácil ser
abrumados por las injusticias en el
mundo. Es muy tentador levantar las

manos y decir: ¿Qué diferencia hace
lo que hago? Es más conveniente
ignorar los asuntos urgentes o esperar
que alguien más haga el trabajo.

Aun cuando no podemos luchar
contra todos los problemas que
amenazan al bienestar del mundo
por nuestro esfuerzo, las palabras de
William Booth aún resuenan. El plan
que tenía William Booth para
cambiar al mundo en 1890 es similar
a los Objetivos de Desarrollo
Sostenible para cambiarlo antes del
2030. Ambos son planes audaces,
completos e integrados. Pero
siempre debemos recordar que los
seres humanos no pueden salvar al
mundo con sus propios esfuerzos.
Debemos depender de Dios – Padre,
Hijo y Espíritu Santo.

Somos llamados a ser los
Bramwells del siglo 21. ‘¡Ve y haz
algo! Haz algo, Bramwell, ¡haz
algo!’1

‘“¡Ve yhaz algo! Haz
algo, Bramwell,
¡haz algo!”’

¿Qué es la Comisión internacional de Justicia Social?
La Comisión Internacional de Justicia Social (CIJS) es la principal defensora global y asesora del General en asuntos
sociales, económicos y políticos que conducen a la perpetuación de la injusticia humana en el mundo. Con sede en Nueva
York y con personal trabajando en Nairobi, Ginebra y Viena, la CIJS sirve al Ejército de Salvación como una voz estratégica
para abogar por la dignidad humana y la justicia social en todas partes del mundo.

La CIJS ejerce liderazgo en la determinación de las políticas y prácticas del Ejército de Salvación en el ámbito de la justicia
social internacional. La CIJS busca encontrar maneras de proveer los recursos dentro del Ejército de Salvación mundial para
combatir la injusticia, incluyendo la vinculación y el trabajo con organizaciones de ideas afines y otros foros mundiales para
promover la causa de la justicia social global. En cumplimiento de su propósito declarado, la CIJS tiene cinco metas:

1. Levantar voces estratégicas para abogar por los pobres y oprimidos del mundo.
2. Ser un reconocido centro de investigación y pensamiento crítico en asuntos de justicia social global.
3. Colaborar con asociaciones afines para promover la causa mundial de la justicia social.
4. Ejercer liderazgo en la determinación de las políticas y prácticas de justicia social en el Ejército de Salvación.
5. Vivir los principios de justicia y compasión e inspirar a otros a hacer lo mismo.

La ONU (Organización de las Naciones Unidas) proporciona diversos objetivos e indicadores para dar
detalles específicos sobre el alcance y las metas de cada Objetivo de Desarrollo Sostenible. En
esta obra —Ve y haz algo— hemos dedicado dos páginas para cada uno de estos ODS. Al inicio
aparece el título del ODS y luego una selección de sus metas.

El propósito de esto es crear una variedad de puntos de reflexión y de conversación para
una audiencia general. No se debe hacer ninguna inferencia sobre la importancia o
prioridad de las metas para cada objetivo basado en cuáles hemos reproducido; hemos
hecho nuestra selección dentro de los límites del espacio disponible en esta
publicación. Le animamos a encontrar todos los detalles sobre la Plataforma de
Conocimiento del Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas en
sustainabledevelopment.un.org en donde puede hallar una versión en español.

1 Todo el extracto ha sido tomado de: Begbie, Harold, La Historia del Ejército de Salvación, volumen 2, 1920, Londres.
2 Keller, Timothy, Every Good Endeavour, 2014, New York.
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Ve y Haz Algo es para personas de todas las edades que quieren hacer del mundo un lugar mejor; esta obra está llena
de ideas útiles para la acción, los puntos de oración y los hechos. Son 17 temas, uno por cada Objetivo de Desarollo
Sostenible. Hay muchas maneras de usar esta obra:

• Cada día, dedique un tiempo para leer y reflexionar en cada uno de los ODS durante los siguientes 17 días y
comprométase con 17 nuevas maneras que van a cambiar la manera en que piensa o actúa.

• Cada semana, dialogue con otras personas sobre cada uno de los capítulos. Esto puede hacerse durante una clase de la
Escuela Dominical, reuniones de mujeres, durante la práctica del grupo de música, o en el grupo de estudio bíblico.

• Los maestros pueden usar este material en las escuelas, especialmente en discusión en grupo o en proyectos.
• Los predicadores pueden usar este recurso para inspirar una serie de sermones sobre cómo la gente debe vivir

fielmente en el mundo de hoy.

Los ODS son útiles para cada persona, de cualquier edad, en toda comunidad y en cada país del mundo, y fueron respaldados
—por las 193 naciones miembros de las Naciones Unidas—, en septiembre de 2015. Aun cuando cada país empiece con un
objectivo desde una perspectiva diferente, cada nación se ha comprometido a trabajar en pro de ellos. Los ODS están
basados sobre una visión compartida de lo que los líderes mundiales quieren que sea el mundo en el futuro – un futuro que
es seguro, sostenible y basado en la igualdad de todas las personas, tanto entre países como dentro de los mismos.

Los ODS se basan en la creencia de que nadie debe ser desdeñado. No es suficiente que la persona promedio haya
mejorado su existencia. Los más pobres y más vulnerables también deben experimentar mejoras en sus vidas
mediante una reducción de la disparidad entre los ricos y los pobres.

¿Por qué debemos involucrarnos con los ODS?
El hecho de que los líderes mundiales acordaron un conjunto de metas que reflejan los valores que el Ejército de Salvación
ha promovido durante 125 años es algo que debe ser bienvenido, especialmente porque puede resultar en un cambio
positivo para las personas más pobres y vulnerables. Las metas identifican temas y promueven valores muy familiares para
los salvacionistas: igualdad de todas las personas sin discriminación; cada persona con todos aquellos capaces de
prosperar; ser buenos mayordomos de la tierra y sus recursos; buscar la paz y la seguridad para todos.

Estos son valores que brillan a través de la Biblia y han inspirado a los cristianos por más de 2000 años. Todas las personas,
sin excepción, son hechas a la imagen de Dios y son igualmente valiosas para Él (Génesis 1:27‐31). Jesús declaró
"Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios" (Mateo 5:9) y que vino para que pudiéramos
"tener vida y vida en abundancia" (Juan 10:10).

Los ODS reconocen una lección que el Ejército de Salvación aprendió hace muchos años: las personas y las comunidades
necesitan participar en su propio desarrollo. Además, el Ejército de Salvación reconoce la importancia de la integración. De
la misma manera en que Dios creó a las personas como seres integrados con cuerpo y alma, aquellos que buscan participar
en Su misión para salvar al mundo no deben fragmentar los servicios ni tratar sólo al cuerpo mientras tratan de ignorar el
alma y la sanación espiritual. El General André Cox está animando al Ejército de Salvación a centrar la atención en los ODS
en cada programa. Esto no significa que sólo sea en el mundo en desarrollo. Los objetivos son universales, para cada nación,
para todas las personas, en todas partes.

¿Podemos orar por los ODS?
La oración reconoce el papel del Creador en el gobierno de los asuntos del mundo, además de que le agradece cuando se
tiene éxito. Una de las contribuciones de la CIJS ha sido llamar a los salvacionistas a orar por los ODS. La oración pide al
Creador que intervenga en los asuntos de la humanidad. Creemos que puede. Oramos por los que participan en el trabajo
relacionado con los ODS. Después de una básica información hacemos un llamado a la reflexión. Tal reflexión conduce
inevitablemente a que nos preguntemos: ¿Cómo me afecta este objetivo? ¿Contribuyo a los problemas? ¿Puedo contribuir al
éxito de estos objetivos? Tal reflexión puede conducir a un verdadero cambio de mentalidad y de actitud, además de resultar
en acción. Jesús nos enseñó a orar: ‘Venga tu reino, hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo’ (Mateo 6:10).

Dra. Laurelle Smith

Tte. Coronel Dean Pallant

Tte. Coronela Eirwen Pallant

¿Qué son los Objetivos de Desarrollo Sostenible? Mayora Victoria Edmonds



U n video de UNICEF hizo sus
rondas en Internet, era un

experimento que tenía como
objetivo exponer la apatía de la
gente y los prejuicios contra los
pobres.1 En la primera parte del
video había una jovencita con un
abrigo lindo, elegante y un sombrero
encantador, esperando sola en una
plaza muy concurrida. En sólo unos
momentos, los transeúntes se dieron
cuenta de que estaba sola y
sintieron la necesidad de ayudarla.
En la siguiente escena, la misma
joven entró en un restaurante y en
un par de otros lugares públicos y,
de nuevos, los espectadores se
sintieron a ayudarla a encontrar a
sus tutores y cuidar de ella para que
no fuera víctima de los males de la
sociedad.

En la segunda mitad del video el
experimento dio un giro
interesante. La misma chica estaba
ahora vestida como una pobre
muchacha con ropa desgarrada,
sucia y de nuevo esperando en una
plaza pública. Durante la siguiente
hora, la gente simplemente pasaba
ante ella como si fuera invisible. La
joven entró en el mismo restaurante
que antes. Sólo que esta vez fue
recibida con miradas poco
amigables y un cliente llamó al
personal del restaurante para
escoltarla a la salida. El
experimento tuvo que interrumpirse

porque la joven sintió angustia y su
dolor era incontrolable; aunque
sabía que era un experimento, el
dolor seguía siendo insoportable.

Aun cuando los corazones de los
espectadores se derriten por la
compasión, somos tentados a
sacudir nuestras cabezas ante las
personas insensibles que aparecen
en el video. Sin embargo, persiste
una pregunta: ¿cuántas veces
pasamos ante los pobres sin verlos
un segundo? Cada vez que pasamos
ante los necesitados, ¿nos
preguntamos ‘qué puedo hacer’? El
pensamiento erróneo de que los
pobres pertenecen a la calle —que
están acostumbrados o que deciden
estar en la pobreza—, puede
fácilmente llevarnos a justificar
nuestra falta de acción o respuesta.
Con demasiada frecuencia, los
pobres se derrumban bajo el peso
de la injusticia, por lo que son
empujados a la periferia. Veamos
algunas estadísticas:2

• Más de 1.200 millones de
personas viven en pobreza
extrema y con menos de $1.25 al
día.

• Cerca del 75% de las poblaciones
pobres del mundo viven en zonas
rurales y dependen de la
agricultura para subsistir.

• En los países en desarrollo, los
pobres gastan del 60 al 80% de
sus ingresos en alimentos. Los

estadounidenses, por ejemplo,
gastan menos del 10%.
Los cristianos, a causa del Dios

que vive en nosotros, podemos
desempeñar un papel significativo
en el abordaje y la lucha contra el
tema de la pobreza extrema. Una y
otra vez, la Biblia habla de la
responsabilidad social del cristiano a
la luz del Evangelio. Jesús no sólo
trató con la necesidad espiritual de
la humanidad sino también con las
necesidades materiales, físicas y
emocionales. Él es el mismo Dios
que se hizo hombre y que en su
humanidad se identificó con los
pobres haciéndose pobre. Jesús
dijo: ‘El Espíritu del Señor está
sobre mí, por cuanto me ha ungido
para anunciar buenas nuevas a los
pobres. Me ha enviado a proclamar
libertad a los cautivos y dar vista a
los ciegos, a poner en libertad a los
oprimidos, a pregonar el año del
favor del Señor’ (Lucas 4:18‐19). Su
corazón siempre era sensible y
movido por la compasión
conduciéndole a la acción.

¡Como seguidores de Cristo,
nuestra expectativa es clara! Los
cristianos somos llamados a tomar la
causa de los pobres porque refleja
el corazón del Dios que adoramos y
servimos. Somos invitados a
colaborar con Cristo y convertirnos
en sus ojos, sus oídos, su boca, sus
manos y sus pies en este mundo.

Capitana Swetha Vincent
Coordinadora de los Ministerios Internacionales, Greater New York Division, Territorio Este de EE.UU.

Terminar con la Pobreza
Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo

• Reducir al menos a la mitad la proporción de hombres, mujeres y niños de todas las edades
que viven en la pobreza en todas sus dimensiones de acuerdo a las definiciones nacionales.

• Poner en práctica, a nivel nacional, sistemas y medidas apropiadas de protección social
para todos y lograr una amplia cobertura los pobres y los vulnerables.

• Fomentar la resiliencia de los pobres y las personas que se encuentran en situaciones
vulnerables y reducir su exposición y vulnerabilidad a los fenómenos extremos relacionados
con el clima y otras crisis y desastres económicos, sociales y ambientales.

• Garantizar una movilización importante de recursos procedentes de diversas fuentes.
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1 https://www.youtube.com/watch?v=MQcN5DtMT‐0
2 http://www.finca.org/campaign/world‐poverty/



• Por paciencia y comprensión entre los que experimentan pobreza y los que no. Que podamos ser más capaces de
imaginarnos a nosotros mismos viviendo las vidas de quienes nos rodean y luego usar estas experiencias para
comunicar nuestras palabras y acciones.

• Para que los gobiernos hagan más por los que viven en la pobreza ‐ pobreza de alimentos, finanzas y refugio. Que
instiguen y mejoren las políticas, fomenten la rendición de cuentas y aborden la corrupción. Oremos para que el
mundo vea a los pobres como personas y no como un problema o un proyecto.

• Para que los que viven en la pobreza o cerca de ella logren adquirir las habilidades necesarias para mejorar su
situación. Que la gente esté dispuesta a dedicar tiempo y energía para enseñar esas habilidades y que las personas
necesarias ‐ por ejemplo, los empleadores potenciales ‐ puedan ofrecer oportunidades relevantes.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• Proverbios 31: 8‐9 dice: ‘¡Levanta la voz por los que no tienen voz! ¡Defiende los derechos de los desposeídos!

¡Levanta la voz, y hazles justicia! ¡Defiende a los pobres y necesitados!’

• Jeremías 22:3 dice: ‘Practiquen el derecho y la justicia. Libren al oprimido del poder del opresor. No maltraten
ni hagan violencia al extranjero, ni al huérfano ni a la viuda, ni derramen sangre inocente en este lugar.’

• Miqueas 6:8 dice: ‘¡Ya se te ha declarado lo que es bueno! Ya se te ha dicho lo que de ti espera el Señor:
Practicar la justicia, amar la misericordia, y humillarte ante tu Dios.’

• 1 Juan 3:17 contiene la pregunta: ‘Si alguien que posee bienes materiales ve que su hermano está pasando
necesidad, y no tiene compasión de él, ¿cómo se puede decir que el amor de Dios habita en él?’

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• En algunas partes de África y Asia, los cuerpos tienen campos en los que cultivan alimentos para dar a las personas

necesitadas. Siempre se necesitan voluntarios. En otros lugares, los refugios para personas sin hogar, bancos de
alimentos o despensas y centros de asistencia para el empleo requieren constantemente de donaciones y voluntarios.

• Aumentar la consciencia sobre la pobreza. Usted podría utilizar los medios de comunicación social, conversaciones,
escribir cartas, correos electrónicos, telefonía y muchos otros métodos para aumentar la comprensión de la pobreza
y sus efectos en la vida cotidiana. Esto permite a la gente detectarlo alrededor de ellos y hacer algo al respecto.

• La reducción de la pobreza requiere acciones de parte de todos, incluyendo a quienes viven en la pobreza. Los
proyectos de micro financiación, el espíritu empresarial y el desarrollo de habilidades son todas las formas en que
este proceso puede avanzar.

• Vea el video mencionado en la página anterior con un pequeño grupo de jóvenes o un grupo de estudio y pídales que
reflexionen sobre eso. ¿Cómo les hace sentir? ¿Cómo responden?
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A lguna vez ha tenido hambre?
¿Se ha sentido realmente

hambriento? No hablamos de los
dolores en el estómago cuando la
cena se retrasa unos 30 minutors,
sino del dolor que consume energía y
adormece la mente cuando no hay
suficiente comida durante días,
semanas o meses a la vez. No es algo
que conocemos los que hemos
crecido en sociedades relativamente
ricas, pero la ONU estima que, en
2014, 795 millones de personas
estaban crónicamente desnutridas.1

Por lo tanto, el ODS 2 es de
importancia crítica. El hambre cero
tiene como objetivo acabar con el
hambre, lograr la seguridad
alimentaria, mejorar la nutrición y
promover la agricultura sostenible en
todos los países para el año 2030.
Los hechos2 pintan una imagen
sombría:
• La gran mayoría de hambrientos

vive en países en desarrollo,
donde el 12,9% de la población
está subalimentada.

• Asia Meridional enfrenta la mayor
carga de hambre, con cerca de
281 millones de personas
desnutridas.

• La nutrición deficiente provoca
casi la mitad (45%) de las muertes
de niños menores de 5 años: 3,1

millones de niños al año.
¡Pero hay buenas noticias! En los
últimos 15 años, la lucha contra el
hambre ha avanzado, disminuyendo
la prevalencia del hambre de un 15%
en 2002 a un 11% en 2016. Sin
embargo, más de 790 millones de
personas en todo el mundo todavía
no tienen acceso a cantidades
adecuadas de alimentos. Aun cuando
la tasa de disminución continúe
durante los próximos 15 años, no se
logrará alcanzar la meta de hambre
cero para el 2030.

A menudo se dice que hay
suficiente comida en el mundo para
alimentar a todos, sólo tenemos que
distribuirla de manera justa. Sin
embargo, acabar con el hambre y la
desnutrición no es sólo proporcionar
un acceso fácil a la comida para
todas las personas, también es
esencial que este acceso sea a
alimentos nutritivos. Se considera
que más de 34 millones de niños en
todo el mundo sufren de
desnutrición,3 una enfermedad
completamente prevenible y
tratable. En áreas como el África
subsahariana, la mayoría de las
familias no pueden pagar una dieta
equilibrada más de dos veces por
semana, lo que da lugar a que la
región tenga una de las tasas más

altas de malnutrición en el mundo.4

Acabar con el hambre y la
malnutrición también depende en
gran medida de los sistemas de
producción de alimentos sostenibles
y las prácticas agrícolas. La
agricultura es la principal fuente de
sustento del mundo, con más del 40%
de la población mundial dependiendo
de ella y más del 80% de los
alimentos consumidos en los países
en desarrollo procedentes de
pequeñas granjas. Sin embargo, las
tendencias recientes en materia de
industrialización, globalización y
comercialización están teniendo
efectos profundos en estas pequeñas
granjas y, en última instancia,
reducen la disponibilidad de
alimentos nutritivos y de fácil acceso
en los países en desarrollo.

Podemos no ser capaces de
imaginar cómo es realmente que se
siente el hambre, pero para la
mayoría de la población esta es su
realidad, todos los días. Así que la
próxima vez que su estómago
retumbe úselo como un recordatorio
para implorar a Dios en oración por
aquellos que tienen hambre y
preguntarse ‘¿qué puedo hacer en la
lucha para acabar con el hambre,
mejorar la nutrición y promover la
agricultura sostenible?’

Tte. Coronel (Dr.) Dean Pallant
Director de la CIJS

Eliminar el hambre
OD
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Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la

nutrición y promover la agricultura sostenible

• Poner fin al hambre y asegurar el acceso de todas las personas, en particular los pobres y
las personas en situaciones vulnerables, incluidos los lactantes, a una alimentación sana,
nutritiva y suficiente todo el año.

• Poner fin a todas las formas de malnutrición.
• Asegurar la sostenibilidad de los sistemas de producción de alimentos y aplicar prácticas

agrícolas resilientes que aumenten la productividad y la producción, que ayudan al
mantenimiento de los ecosistemas, fortalezcan la capacidad de adaptación al cambio
climático, los fenómenos meteorológicos extremos, las sequías, las inundaciones y otros
desastres.

1 http://www.sdgfund.org/goal‐2‐zero‐hunger
2 http://www.un.org/sustainabledevelopment/hunger/

3 http://www.actionagainsthunger.org/hunger‐facts
4 https://sustainabledevelopment.un.org/sdg2

Contribuciones de Caitlin Hallett
Pasante de la CIJS, 2015‐2016; ahora en Australia
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• Para que un espíritu de gratitud esté en aquellos que tienen alimentos abundantes y nutritivos para comer;
Damos gracias a Dios por el suficiente suministro de alimentos en muchas áreas del mundo.

• Por visión, optimismo y sabiduría para aquellos con poder e influencia para hacer la distribución de alimentos
más justa. Que podamos ver el fin del hambre. Para que los que trabajan para mejorar la vida de las personas
experimenten un sentido de la esperanza y una determinación para continuar.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• Deuteronomio 10:17‐18 dice: ‘Porque el Señor tu Dios es Dios de dioses y Señor de señores; él es el gran Dios,

poderoso y terrible, que no actúa con parcialidad ni acepta sobornos. Él defiende la causa del huérfano y de la
viuda, y muestra su amor por el extranjero, proveyéndole ropa y alimentos.’

• En Isaías 58:6‐7 encontramos: ‘El ayuno que he escogido, ¿no es más bien romper las cadenas de injusticia y
desatar las correas del yugo, poner en libertad a los oprimidos y romper toda atadura? ¿No es acaso el ayuno
compartir tu pan con el hambriento y dar refugio a los pobres sin techo, vestir al desnudo y no dejar de lado a
tus semejantes?’

• Isaías 65:17, 19, 20‐22 dice: ‘Presten atención, que estoy por crear un cielo nuevo y una tierra nueva. no
volverán a oírse en ella voces de llanto ni gritos de clamor. Nunca más habrá en ella niños que vivan pocos
días, ni ancianos que no completen sus años. El que muera a los cien años será considerado joven; pero el que
no llegue a esa edad será considerado maldito. Construirán casas y las habitarán; plantarán viñas y comerán de
su fruto. Ya no construirán casas para que otros las habiten, ni plantarán viñas para que otros coman. Porque
los días de mi pueblo serán como los de un árbol; mis escogidos disfrutarán de las obras de sus manos.’

• Juan 15:5 contiene las palabras de Jesús: ‘Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí,
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada.’

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Hacer un esfuerzo para comprar alimentos que se han producido localmente o a través de sistemas

alimentarios sostenibles.

• Minimizar el desperdicio de alimentos haciendo un esfuerzo para no tirar la comida y comprar sólo lo que se
necesita.

• Buscar a los que están a su alrededor: cocine para las personas de su comunidad sabe que no pueden pagar por
los alimentos; donar alimentos a albergues y bancos de alimentos; establecer o ser voluntario en un jardín
comunitario; iniciar un programa de alimentación en su escuela local y grupo comunitario.

• Si está en condiciones de hacerlo, patrocine a un niño o comunidad en un país en desarrollo.
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G arantizar una vida sana y
promover el bienestar de todos

(a todas las edades) es esencial para el
desarrollo sostenible. La ONU informa
que en los últimos 15 años se han
logrado avances significativos en el
aumento de la esperanza de vida y en
la reducción de algunas de las
enfermedades comunes asociadas con
la mortalidad infantil y materna. Se ha
avanzado en el aumento del acceso a
agua potable y saneamiento, la
reducción de la malaria, la
tuberculosis, la poliomielitis y la
propagación del VIH/SIDA. Sin
embargo, se necesita un mayor
esfuerzo para erradicar completamente
una amplia gama de enfermedades y
abordar muchos problemas de salud,
persistentes y emergentes.

Además, sigue habiendo grandes
disparidades en el estado de salud de
la población mundial tanto en las
zonas en desarrollo como en las zonas
desarrolladas:1

• Más de seis millones de niños
todavía mueren cada año antes
de cumplir cinco años. Cuatro de
cada cinco muertes de niños
menores de cinco años ocurren en
el África subsahariana y Asia
meridional.

• Los niños nacidos en la pobreza
tienen casi el doble de
probabilidades de morir antes de
los cinco años que los de familias
más ricas.

• La proporción de madres que no
sobreviven al parto en
comparación con las que lo hacen
es todavía 14 veces mayor en las
regiones en desarrollo que en las
regiones desarrolladas.

• Sólo la mitad de las mujeres de
las regiones en desarrollo reciben
la cantidad de atención médica
recomendada que necesitan.

• El número de personas que vivían
con el VIH era de unos 35 millones
a finales de 2013 (2,1 millones de
adolescentes).

• Globalmente, las adolescentes y las
mujeres jóvenes sufren desigualdad,
exclusión, discriminación y violencia
por razón de género, lo que las
expone a un mayor riesgo de
contraer el VIH.

• Todavía existe una prevalencia de
tuberculosis y malaria.

La obesidad se presenta ahora como
una importante epidemia de salud
pública tanto en el mundo
desarrollado como en el mundo en
desarrollo, duplicándose globalmente
entre 1980 y 2014. Los siguientes
ejemplos ofrecen una visión de la
prevalencia de la obesidad:2

• 2.100 millones de personas son ya
sea obesas o tienen sobrepeso.

• En 2014, el 39% de los adultos de
más de 18 años tenían sobrepeso
y el 13% eran obesos.

• En 2013, 42 millones de niños
menores de cinco años tenían

sobrepeso o eran obesos.
La salud y el bienestar de toda la
persona fue central para el mensaje y
el ministerio de Jesús. Continuó a
través de la Iglesia Primitiva y sigue
siendo central hoy. Este mensaje
permanece sin cambios. Dios nos ama
y se preocupa por nuestro espíritu,
alma y cuerpo. Él quiere que amemos
a los demás como nos amamos a
nosotros mismos. Esto incluye el
cuidado de nosotros mismos y
nuestros cuerpos: el templo del
Espíritu Santo.

A medida que viajamos por la
vida, podemos hacernos una serie de
preguntas para ayudar a movernos a
la perspectiva correcta. ¿Cómo ignorar
que la salud y el bienestar, ya sean
espirituales o físicas o mentales,
afectan nuestra habilidad de ser un
buen testimonio para los demás;
nuestra capacidad de glorificar,
ministrar y servir a Dios? Una de las
maneras con las que puede glorificar a
Dios es siguiendo, tanto como sea
posible, un estilo de vida y un
comportamiento más saludable que
va a proveer salud y bienestar en
lugar de elegir caminar por un camino
que conduce a la enfermedad y a las
dolencias. Prácticamente hablando,
mientras cuidamos de nuestros
cuerpos, es más probable que
permaneceremos más activos para
servir a Dios y a los demás. ¡Tal vez
necesitamos un plan de salud!

Capitana (Dra.) Kathy Crombie
Analista Superior de Políticas para la Investigación de la CIJS, 2014‐2016

Salud y Bienestar

1 http://www.un.org/sustainabledevelopment/health/ 2 http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs311/en/

Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos de todas las edades

• Reducir la tasa mundial de mortalidad materna a menos de 70 por cada 100.000 nacidos vivos.
• Poner fin a las epidemias del SIDA, la tuberculosis, la malaria y las enfermedades

tropicales desatendidas y combatir la hepatitis, las enfermedades transmitidas por el
agua y otras enfermedades transmisibles.

• Fortalecer la prevención y el tratamiento del abuso de sustancias adictivas.
• Lograr la cobertura sanitaria universal, el acceso a servicios de salud esenciales de calidad y

el acceso a medicamentos y vacunas seguros, eficaces, asequibles y de calidad para todos.
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• Para que Dios traiga sanación física, fuerza mental y el apoyo correcto para aquellas personas que sufren de
mala salud. Para que seamos personas que creen en el poder de Dios para obrar en todas las circunstancias.

• Por compasión por las personas que nos rodean. Para que podamos ser conscientes de los problemas de salud
tanto físicos como mentales. Para brindar ayuda cuando podemos hacerlo y que podamos estar siempre
preocupados por la salud y el bienestar de los demás. Para que los corazones puedan ser ablandados para
poder generar soluciones y la salud y otros recursos que pueden ser compartidos.

• Para que se puedan desarrollar instalaciones y recursos, particularmente en los lugares donde actualmente
faltan. Para que exista la voluntad de implementar el mejor cuidado posible en todas las comunidades.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• La Biblia califica la salud como muy importante. Juan, en su tercera carta, escribe a Gayo: ‘Querido hermano,

oro para que te vaya bien en todos tus asuntos y goces de buena salud, así como prosperas espiritualmente.’ (3
Juan 2:2). Como seres humanos, nuestra mente, naturaleza espiritual y cuerpo están todos interrelacionados e
interdependientes. Lo que afecta a uno afecta al otro. Si nuestros cuerpos son mal utilizados, nuestras mentes
y naturalezas espirituales no pueden convertirse en lo que Dios ordenó que fuesen.

• Pablo, en su carta a la iglesia en Roma, escribe acerca de colocar nuestras vidas ante Dios: ‘Así que aquí está lo que
quiero que hagas, Dios te ayude: Toma tu vida cotidiana y ordinaria: dormir, comer, trabajar y caminar alrededor de
la vida ‐ y ponla ante Dios como ofrenda. Abrazar lo que Dios hace por ti es lo mejor que puedes hacer por Él. No te
sientas tan bien adaptado en tu cultura como para encajarse a ella sin ni siquiera pensar. En su lugar, fija tu
atención en Dios. Cambiarás de adentro hacia afuera. Reconoce fácilmente lo que Él quiere de ti, y responde rápido.
A diferencia de la cultura que te rodea, que siempre te arrastra hasta su nivel de inmadurez, Dios saca lo mejor de
ti, desarrolla una madurez bien formada en ti’ (Romanos 12:1‐2, traducción de la Biblia Versión El Mensaje).

• Hay un fuerte sentido de que nuestros cuerpos pertenecen a Dios. Pablo escribe: ‘¿Acaso no saben que su cuerpo es
templo del Espíritu Santo, quien está en ustedes y al que han recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios
dueños; fueron comprados por un precio. Por tanto, honren con su cuerpo a Dios.’ (1 Corintios 6:19‐20).

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Considerar su propia salud. ¿Cómo es su dieta y ejercicio? ¿Vive usted un estilo de vida sano? Hacer pequeñas

mejoras: camine más, coma más frutas y verduras, consuma menos alimentos insalubres, alimentos de
recompensa o en abundancia, pierda peso o practique un nuevo deporte.

• ¿Cómo cuida su salud espiritual? ¿Pasa tiempo estudiando la Biblia y orando?

• Apoyar las iniciativas que tienen lugar para mejorar la salud en todo el mundo. Muchos territorios del Ejército
de Salvación, y otras organizaciones, trabajan con proyectos de salud en los países en desarrollo ¿puede
dedicar tiempo voluntario o donar dinero para ayudar con esos proyectos?
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L os Objetivos de Desarrollo del
Milenio (ODM) que conformaron

la agenda internacional de desarrollo
desde del 2000 al 2015 incluyeron el
objetivo de ‘Lograr la Educación
Primaria Universal’. El plazo para
esa meta pasó y sin embargo, según
la campaña del 2015 #UpForSchool,
‘59 millones de niños [no] fueron a la
escuela primaria y cientos de
millones más no están aprendiendo.’1

Basándose en los Objetivos de
Desarrollo del Milenio, el Objetivo 4
del Desarrollo Sostenible tiene como
objetivo terminar el trabajo de
lograr que todos los niños y niñas
completen la educación primaria.
Sin embargo, va mucho más allá de
este objetivo, también pretende dar
educación secundaria universal a los
niños, mejorar el acceso a las
universidades, educar a los adultos,
proporcionar formación profesional y
educar a la ciudadanía global.

¡Este es un objetivo ambicioso el
cual requerirá mucho cambio! Los
datos de la ONU muestran:2

• La matrícula en la educación
primaria en los países en
desarrollo ha alcanzado el 91%,
pero 57 millones de niños siguen
sin escolarizar.

• Más de la mitad de los niños que
no se han inscrito en la escuela
viven en el África subsahariana.

• Se calcula que el 50% de los niños
en edad de recibir educación

primaria pero que no asiste a la
escuela vive en zonas afectadas
por los conflictos.

• En el mundo, 103 millones de
jóvenes no tienen un nivel
mínimo de alfabetización, más
del 60% son mujeres.
Dios ha creado a la humanidad

con la habilidad de entender el
mundo en el cual hemos sido
colocados. Él ha hecho algo de sí
mismo y sus planes para la vida
pueden ser descubiertos mediante el
ejercicio de nuestras mentes. En
Génesis, el primer humano tiene la
tarea específica de dar nombres a la
creación y de trabajarla:

‘Dios el Señor tomó al hombre y
lo puso en el jardín del Edén para
que lo cultivara y lo cuidara...
Entonces Dios el Señor formó de la
tierra toda ave del cielo y todo
animal del campo, y se los llevó al
hombre para ver qué nombre les
pondría. El hombre les puso nombre
a todos los seres vivos, y con ese
nombre se les conoce.’ (Génesis 2:15
y 19).

Es nuestro privilegio y nuestro
deber caminar por el mundo con los
ojos abiertos. Estamos hechos no
simplemente para ser otro animal
dentro de la estructura de la
naturaleza, sino para dar forma a la
creación en asociación con Dios.
Debemos aprender cómo cuidar los
jardines, cómo hacer la comida, cómo

cocinarla, cómo restaurar nuestros
cuerpos con la medicina y cómo
cuidarnos unos a otros con amor.

No todo el mundo necesita ser un
médico o un agricultor, pero cuando
somos incapaces de dar a nuestros
semejantes el acceso a las
oportunidades completas de la
educación les privamos de la capacidad
de participar plenamente en el diseño
de Dios para la vida humana. Más que
eso, robamos a nuestras comunidades
la visión que estas personas pueden
darnos. Según la ONU:

‘[La educación] contribuye a
fomentar la paz, la democracia y el
crecimiento económico, así como a
mejorar la salud y reducir la pobreza.
La educación supera la pobreza ...
promueve la igualdad de género ...
reduce la mortalidad infantil ...
contribuye a mejorar la salud materna
... ayuda a combatir el VIH, el
paludismo y otras enfermedades
prevenibles ... promueve la
sostenibilidad medioambiental ... y
ayuda al desarrollo global.’3

Esto no quiere decir que la
educación va a salvar al mundo. No
podemos aprender mucho acerca de la
creación si ignoramos al Creador y
logramos conocerle, es algo demasiado
maravilloso. La educación no es para
reemplazar la confianza en Dios. Sin
embargo, cuando aprendemos y
exploramos nuestro mundo con Dios,
descubrimos que todo señala a Él.

Luke Cozens
Pasante de la CIJS, 2015‐2016; en la actualidad vive en Londres

Educación para todos

1 http://www.theirworld.org/issues
2 http://www.un.org/en/sections/issues‐depth/education/

3 http://www.un.org/en/sections/issues‐
depth/education/index.html

Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover

oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos

• Velar para que todas las niñas y todos los niños terminen los ciclos de la enseñanza
primaria y secundaria, que ha de ser gratuita, equitativa y de calidad; además producir
resultados escolares pertinentes y eficaces.

• Asegurar el acceso en condiciones de igualdad para todos los hombres y las mujeres a una
formación técnica, profesional y superior de calidad, incluida la enseñanza universitaria.

• Eliminar las disparidades de género en la educación.
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• Por todos los educadores, directores/rectores, administradores, cuidadores escolares, cocineros y
entrenadores y otros que nos ayuden a obtener educación. Pídale a Dios que les dé fuerza, sabiduría y
descanso mientras trabajan para aumentar nuestra comprensión.

• Por aquellos que no tienen acceso a la educación que necesitan, ya sea la educación primaria básica, el
conocimiento vocacional o el trabajo académico. Para que tengan acceso a las oportunidades que necesitan
para progresar y llevar vidas satisfactorias.

• Por los líderes mundiales que deciden e influyen en la política educativa, y por aquellos que trabajan para
mejorar el acceso a la educación. Para que tengan comprensión de los beneficios que trae el aprendizaje.

• Para que Dios revele áreas en su vida donde pueda buscar una mayor comprensión de su creación. Ore para
que le dé sabiduría.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• Dios es la fuente de todo conocimiento. Proverbios 1:7 comienza: ‘El temor del Señor es el principio del

conocimiento.’ Proverbios 3:5 dice: ‘Confía en el Señor de todo corazón, y no en tu propia inteligencia.’

• Juan 8:31‐32 nos habla de las palabras de Jesús: ‘Si se mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis
discípulos; y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres.’

• El Señor, hablando a Moisés en Éxodo 31:2‐3 dice: ‘Toma en cuenta que he escogido a Bezalel, hijo de Uri y
nieto de Jur, de la tribu de Judá, y lo he llenado del Espíritu de Dios, de sabiduría, inteligencia y capacidad
creativa.’

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Demostrar en la práctica un compromiso con la educación. Ser voluntarios en programas de tutoría, educación

y capacitación y ayudar a jóvenes y adultos que buscan desarrollar nuevas habilidades.

• Donar a su escuela local los libros que usted pueda tener. Esto apoya a la comunidad de una manera práctica y
hace buen uso de los recursos ya usados sin gastar dinero.

• Ayudar en su escuela local, por ejemplo, uniéndose a la asociación de padres y maestros (o equivalente) o en
la función de gobernador de la escuela. Apoyar a las instituciones de esta manera permite a la comunidad dar
una buena orientación sobre políticas, metas y objetivos; invertir en la educación de las familias locales; y ser
parte de ayudar a asegurar la mejor educación posible para todos.

• Mantenerse aprendiendo a través de la lectura, la investigación en línea, cursos, aprendizaje en línea, y
desafiándose para aprender nuevas habilidades.

13



L a igualdad de género significa
garantizar la equidad para todas

las personas independientemente de
su género. Hombres y mujeres, niñas y
niños deben ser tratados con equidad
en todo momento. ¿Cómo sucede eso
en la realidad? En muchas partes del
mundo, las mujeres y las niñas no
reciben el mismo trato. Nuestras
actitudes y percepciones dan forma a
nuestra forma de pensar. Entonces,
¿qué da forma a nuestras percepciones
de las niñas y las mujeres?

Hace unos años, estuve visitando a
oficiales del Ejército de Salvación en la
India, quienes hablaban con un inglés
limitado. Su hija de 10 años que
hablaba inglés excelentemente me
sorprendió. Me explicó que veía
muchos programas de habla inglesa y
su favorito era ‘America's Next Top
Model’. Me preguntaba cómo era que
el programa estaba configurando su
mente, especialmente la forma en que
ella se veía, su lugar y función en este
mundo.

La manera en que las mujeres son
retratadas en los medios de
comunicación y en nuestras sociedades
tiene una gran influencia tanto en las
actitudes de las mujeres como en la
de los hombres hacia las mujeres, no

sólo en cómo deberían ser vistas, sino
también en cómo deben ser tratadas.

En el 2015, un informe de la
Organización Internacional del Trabajo
explicaba el impacto de la
discriminación de género. ‘Se
reconoce que algunos de los
principales obstáculos que impiden a
las mujeres son los estereotipos de
género, las culturas corporativas, las
dificultades para conciliar
responsabilidades laborales y
familiares, así como formas más sutiles
de prejuicios de género que a veces
existen en los sistemas educativos y en
el lugar de trabajo’.1 Esto resulta en
que las mujeres reciben salarios más
bajos y están subrepresentadas en
puestos de toma de decisiones.

Siendo aún una joven médica
graduada a mediados de los años
ochenta me enfrenté con la
discriminación de género en el lugar de
trabajo. Por ejemplo, cuando me
presenté a un puesto como médico
me hicieron preguntas intrusivas sobre
mi vida personal que nunca se
preguntaron a los hombres, y las
respuestas afectaron mi oportunidad
de que me ofrecieran una posición. Sin
embargo, eso no era nada comparado
con la discriminación que mi madre y

abuelas tuvieron cuando eran jóvenes.
Una abuela dejó la escuela cuando
tenía sólo 14 años y antes de eso
apenas había asistido a la escuela. Ella
era la hija mayor y, por lo tanto,
incluso a una edad muy temprana era
su papel cuidar de todos los otros
niños. Su educación tenía una baja
prioridad en la familia.

Siempre he estado agradecida por
las oportunidades que me han dado,
no sólo en la educación, sino en
muchas otras esferas de la vida. Sin
embargo, reconozco que soy una de
las privilegiadas. Muchas mujeres en
el mundo son tratadas de manera muy
diferente: no sólo se les niegan las
oportunidades, sino que son usadas y
abusadas por los hombres y otras
mujeres, porque son vistas como seres
‘inferiores’ y por lo tanto no tienen
derecho al cuidado o protección.

Las estadísticas de violencia
contra las mujeres, tanto físicas como
sexuales, por no mencionar
psicológicas y mentales, son
horripilantes. Estas estadísticas sólo
cambiarán si se cambian las
percepciones de las mujeres. Sólo
cuando las percepciones cambien la
igualdad de género se convertirá en
una realidad.

Tta. Coronela (Dra.) Eirwen Pallant
Subdirectora del CIJS; Presidenta del Equipo Internacional de Trabajo Contra la el Tráfico Humano

Igualdad de género

1 ILO Report: Women In Business And Management: Gaining Momentum, 2015
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Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las niñas

• Poner fin a todas las formas de discriminación contra todas las mujeres y las niñas en
todo el mundo.

• Eliminar todas las formas de violencia contra todas las mujeres y las niñas en los ámbitos
público y privado, incluidas la trata y la explotación sexual y otros tipos de explotación.

• Eliminar todas las prácticas nocivas, como el matrimonio infantil, precoz y forzado y la
mutilación genital femenina.

• Reconocer y valorar los cuidados no remunerados y el trabajo doméstico no remunerado
mediante la prestación de servicios públicos, la provisión de infraestructuras y la
formulación de políticas de protección social, así como mediante la promoción de la
responsabilidad compartida en el hogar y la familia, según proceda en cada país.

• Velar por la participación plena y efectiva de las mujeres y la igualdad de oportunidades de
liderazgo a todos los niveles de la adopción de decisiones en la vida política, económica y pública.

• Garantizar el acceso universal a la salud sexual y reproductiva y los derechos reproductivos.



• Por las mujeres y niñas que están sufriendo, siendo tratadas como menos que su verdadero valor debido a su género.

• Por las actitudes para cambiar, haciendo inaceptable mercantilizar a las mujeres o a los hombres, para que
todas las personas sean reconocidas como personas de valor.

• Oremos para que todos los hombres y las mujeres, las niñas y los niños de la iglesia aprendan a respetarse mutuamente
y a reconocer cómo juntos podemos realzarnos mutuamente, testificando al mundo de la belleza del género.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• Al principio de la Biblia se nos cuenta la historia de la creación y el lugar de las personas en la creación. ‘Y

Dios creó al ser humano a su imagen; lo creó a imagen de Dios. Hombre y mujer los creó, y los bendijo con
estas palabras: “Sean fructíferos y multiplíquense; llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar y
a las aves del cielo, y a todos los reptiles que se arrastran por el”’ (Génesis 1:27‐28).

• Los evangelios nos muestran cómo Jesús trató a las mujeres. Cristo vino al mundo para que la gente pudiera tener
vida y vida en toda su plenitud, no dependiendo de género, raza, color o poder. ‘Mientras iba de camino con sus
discípulos, Jesús entró en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Tenía ella una hermana
llamada María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba lo que él decía. Marta, por su parte, se sentía abrumada
porque tenía mucho que hacer. Así que se acercó a él y le dijo: ―Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya
dejado sirviendo sola? ¡Dile que me ayude! ―Marta, Marta —le contestó Jesús—, estás inquieta y preocupada por
muchas cosas, pero solo una es necesaria. María ha escogido la mejor, y nadie se la quitará.’ (Lucas 10:38‐42).

El lugar de las mujeres es a menudo visto como estando en el hogar y atendiendo a todas las tareas implicadas,
incluyendo cocinar y ocuparse de cada uno en el hogar. Aquí Jesús demuestra muy claramente que a las
mujeres se les deben dar las mismas oportunidades que a los hombres para aprender. Él no se unió a Marta en
la reprimenda de María por no estar en la cocina, sino que elogió a María por elegir la mejor opción, para
unirse a los hombres para escuchar su enseñanza.

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
Detengámonos y pensemos en nuestra cultura: en casa, en el trabajo, en el Ejército de Salvación, en nuestras
comunidades. ¿Fomentan nuestras actitudes y expectativas la igualdad de género? ¿Qué podemos hacer de manera
diferente? Enseguida ofrecemos algunas ideas:

• Ser consciente de lo que decimos cuando hablamos de personas que son diferentes a nosotros. Debemos tener
cuidado de no referirnos a las personas usando términos despectivos sobre su género.

• Alentar a las niñas y las mujeres a aprovechar las oportunidades para el desarrollo personal.

• Apoyar a las mujeres y niñas que han sufrido abusos y han perdido su autoestima. Debemos alentarlas y
capacitarlas para incrementar su confianza en quiénes son.

15



E l agua limpia y el
saneamiento son dos

componentes básicos que tienen
que ver con toda la gente cada
día. Sin importar la cultura,
religión o región geográfica, todos
los humanos usan alguna forma de
baño y consumen agua. Ambos son
medios necesarios para la
subsistencia.

Es fácil darlo por hecho. El
acceso al agua limpia y el
saneamiento es todo un lujo bajo
la luz de las estadísticas actuales:1

• Al menos 1.800 millones de
personas en el mundo utilizan
una fuente de agua potable
que está contaminada con
materia fecal.

• La escasez de agua afecta a
más del 40% de la población
mundial, y se prevé que esta
cifra aumente. Más de 1.700
millones de personas viven
actualmente en cuencas
fluviales donde el consumo de
agua es superior a la recarga.

• Actualmente, 2.400 millones de
personas carecen de acceso a
servicios básicos de

saneamiento, como retretes o
letrinas.

• Existe la tecnología adecuada y
el suficiente suministro de agua
para proveer a todo el mundo
con agua limpia. No obstante,
los factores económicos y
medioambientales previenen el
acceso a más de un millón de
personas.

El acceso a los pozos, ríos,
filtraciones, y almacenamiento de
agua limpia previene un desarrollo
sostenible. Sequías y otros
extremos climáticos dañan muy
particularmente a los países más
pobres, impactando el desarrollo
de los niños, que están más
propensos a la falta de agua limpia
y el saneamiento.

De acuerdo a las Naciones
Unidas, ‘casi mil niños fallecen
cada día debido a enfermedades
diarreicas evitables relacionadas
con el agua limpia y el
saneamiento.’1

Otro factor relacionado
directamente con el saneamiento
y el agua limpia es la hambruna
debido a la mala agricultura,

malnutrición, enfermedades,
economía pobre y polución.

En los casos en donde el acceso
al agua se halla a muchos
kilómetros de distancia, muchos
tienen que sacrificar tiempo,
esfuerzo y seguridad cuando van a
recogerla. Esto niega a los niños el
tiempo para ir a la escuela y las
oportunidades de trabajo
asalariado. Viajar también pone
en riesgo la vida de los que viven
en zonas de conflicto.

La pregunta sigue siendo:
¿Cómo puede el acceso al agua y a
la tecnología alcanzar a los más
necesitados? El ODS 6 proporciona
objetivos e iniciativas para ser
seguidas en todo el mundo.

Es importante tener en cuenta
la importante labor del Ejército de
Salvación en los programas de
agua y saneamiento en países
como Angola, Papúa Nueva
Guinea, Sri Lanka y Zambia. Estos,
junto con otros programas de todo
el mundo, sirven como modelos
para futuros trabajos y para
mejorar el acceso al agua potable
y el saneamiento.

Robert Docter
Pasante de la CIJS, 2015‐2016; en la actualidad vive en Los Ángeles, EE.UU.

Agua limpia y saneamiento

1 http://www.un.org/sustainabledevelopment/water‐and‐sanitation/

Garantizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el saneamiento

para todos

• Lograr el acceso universal y equitativo al agua potable, a un precio asequible para todos.
• Lograr el acceso equitativo a servicios de saneamiento e higiene adecuados para todos y

poner fin a la defecación al aire libre, prestando especial atención a las necesidades de
las mujeres y las niñas y las personas en situaciones vulnerables

• Mejorar la calidad del agua mediante la reducción de la contaminación, la eliminación
del vertimiento y la reducción al mínimo de la descarga de materiales y productos
químicos peligrosos, la reducción a la mitad del porcentaje de aguas residuales sin tratar
y un aumento sustancial del reciclado y la reutilización en condiciones de seguridad a
nivel mundial

• Aumentar sustancialmente la utilización eficiente de los recursos hídricos en todos los
sectores y asegurar la sostenibilidad de la extracción y el abastecimiento de agua dulce
para hacer frente a la escasez de agua.
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¿Por qué debemos orar?
• Demos gracias por el agua vivificante que nos da Jesús libremente.

• Por el trabajo en marcha de los programas de agua y saneamiento – que dan crecimiento, estabilidad y más
proyectos mientras aseguran seguridad, salud, crecimiento, desarrollo y salvación. También por el
financiamiento para el seguimiento de estos proyectos en áreas de necesidad, sequía, conflicto y alivio de
desastres.

• Por los que no tienen acceso al agua limpia y el saneamiento en todo el mundo – para que puedan ser
reaprovisionados espiritual y físicamente. Que el Señor brille sobre ellos.

• En Juan 4:13‐14 Jesús dijo: ‘―Todo el que beba de esta agua volverá a tener sed —respondió Jesús—, pero el
que beba del agua que yo le daré no volverá a tener sed jamás, sino que dentro de él esa agua se convertirá en
un manantial del que brotará vida eterna.’ Los humanos necesitan agua limpia y pura: la cual limpia, refresca;
es vivificante; es esencial. La salvación de Jesús es lo misma. Da vida eterna.

• En Juan 4:10‐15 leemos: ‘Si supieras lo que Dios puede dar, y conocieras al que te está pidiendo agua
—contestó Jesús—, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua que da vida. ―Señor, ni siquiera tienes
con qué sacar agua, y el pozo es muy hondo; ¿de dónde, pues, vas a sacar esa agua que da vida? ¿Acaso eres tú
superior a nuestro padre Jacob, que nos dejó este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y su ganado? ―Todo el
que beba de esta agua volverá a tener sed —respondió Jesús— pero el que beba del agua que yo le daré no
volverá a tener sed jamás, sino que dentro de él esa agua se convertirá en un manantial del que brotará vida
eterna. ―Señor, dame de esa agua para que no vuelva a tener sed ni siga viniendo aquí a sacarla.’

• Isaías 12:3 dice: ‘Con alegría sacarán ustedes agua de las fuentes de la salvación.’ El propio uso de esta
metáfora nos recuerda que el agua es considerada como una parte esencial de la vida. Se deben hacer
esfuerzos para proveerla universalmente. Que los que no conocen la ‘alegría’ de tener agua limpia puedan
tener acceso a ella.

¿Qué nos enseña la Biblia?

17

¿Qué podemos hacer?
• Apoyar los proyectos de cuencas del Ejército de Salvación (www.salvationarmy.org.uk/watershed). Recaudar

fondos —quizás aceptando el programa Tap Water Challenge (Desafío del agua del grifo)— y aprender más
sobre el impacto de este trabajo en todo el mundo. Usted puede hallar muchos recursos en el sitio web de la
Oficina para el Desarrollo Internacional.

• Desafiar a los líderes mundiales que mejoren el saneamiento en las áreas donde se necesiten. Ya sea con el
suministro de agua pura o mejoramiento de los desagües, impulsar a los gobiernos y a los líderes mundiales
que den una alta prioridad a este asunto.
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C uándo experimentó por última
vez una pérdida de suministro

de electricidad? La mayoría de los
lectores en Europa y América del
Norte probablemente necesitarán
unos momentos para pensar ‐ es una
ocurrencia rara. En el año 2003 hubo
una gran pérdida de energía
eléctrica en Londres y el Noreste de
los EE.UU. Fue tal la sorpresa que la
gente estaba completamente
desprevenida y el tema dominó las
noticias durante días. Las economías
desarrolladas son tan dependientes
de la electricidad que no pueden
funcionar sin ella ‐ los trenes se
detienen, no hay iluminación,
calefacción o refrigeración para las
oficinas y casas, los aparatos
electrónicos se quedan sin energía
de batería y ¿cómo podemos cocinar
los alimentos si el horno de
microondas deja de funcionar? La
sociedad occidental del siglo 21
requiere grandes cantidades de
energía eléctrica para seguir
adelante.

Sin embargo, si usted vive en
Asia o África será bienaventurado si
no ha tenido un corte de
electricidad en los últimos meses.
En los años 90, cuando servía con mi
esposa, Eirwen, en el hospital de
Chikankata en Zambia rural a
menudo carecíamos totalmente de
electricidad ‐ a veces por 48 horas a
la vez. Es un gran problema hacer
funcionar a un hospital sin energía y
sin agua ‐ la electricidad era

necesaria para bombear agua de la
represa. La mayoría de estos cortes
de energía se debieron al
mantenimiento deficiente, rayos, o
ladrones robando cables de cobre.
La situación no ha mejorado en los
últimos años.

Mis padres viven en Ciudad del
Cabo, Sudáfrica, una parte muy
hermosa del mundo, pero han tenido
que aprender a vivir con cortes de
electricidad regulares. Esto no suele
ser debido a un mal mantenimiento
o robo, sino porque hay una falta de
energía en la red nacional. No hay
suficiente electricidad para
satisfacer la demanda, por lo que la
energía es desconectada por zonas
siguiendo una base de rotación. Esto
se denomina "desprendimiento de
carga" y a menudo sucede en el
momento más inconveniente ‐ entre
las 6 pm y las 8 pm de noche ‐
cuando muchas personas necesitan
energía para cocinar o calentar sus
hogares.

La demanda de energía en todo
el mundo está aumentando
rápidamente. He estado viajando a
Asia regularmente durante los
últimos ocho años y estoy
continuamente impresionado por el
número de personas ‐ muchos en sus
20s y 30s ‐ que están ganando
sueldos razonables y ahora pueden
darse el lujo de tener televisores,
refrigeradores, teléfonos,
computadoras y a veces incluso
unidades de aire acondicionado.

Nadie debe negar a la gente la
oportunidad de adquirir tecnología
básica que las sociedades
occidentales dan por sentada. Sin
embargo, es un gran desafío generar
energía suficiente para satisfacer
estas demandas razonables. Muchos
países se han comprometido a
reducir su dependencia de los
combustibles fósiles (petróleo,
carbón, gas natural) debido a
preocupaciones medioambientales.
Sin embargo, en 2012 estos
combustibles representaron el 87
por ciento del consumo mundial de
energía primaria. Se prevé que en el
2040 los combustibles líquidos, el
gas natural y el carbón seguirán
representando más del 75 por ciento
del consumo mundial total de
energía.1 El reemplazo de los
combustibles fósiles por la energía
nuclear plantea muchos problemas
de seguridad.

Podemos tener la esperanza que
los científicos descubran maneras de
aprovechar la energía del sol, el
viento y el agua, las llamadas
fuentes de energía verde, pero en
realidad es probable que pase
mucho tiempo antes de que las
fuentes de energía sostenibles y
baratas puedan satisfacer la
demanda mundial de energía.

Este es un problema complejo.
No hay soluciones simples, pero eso
no significa que podamos evitar el
problema, cerrar los ojos y esperar
que se vaya.

Tte. Coronel (Dr.) Dean Pallant
Director de la CIJS

Energía limpia

1 https://www.eia.gov/outlooks/ieo/world.cfm

garantizar elacceso aunaenergíaasequible, segura, sostenible ymodernaparatodos

• Garantizar el acceso universal a servicios de energía asequibles, confiables y modernos.
• Aumentar sustancialmente el porcentaje de la energía renovable en el conjunto de

fuentes de energía.
• Duplicar la tasa mundial de mejora de la eficiencia energética.
• Aumentar la cooperación internacional a fin de facilitar el acceso a la investigación y las

tecnologías energéticas no contaminantes.
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• Por las personas en el mundo que tienen acceso a energía – para que podamos ser siempre buenos administradores
de los recursos que nos han sido confiados. Para que nunca seamos derrochadores consumiendo más de lo necesario.

• Por aquellos que están trabajando para desarrollar fuentes sostenibles de energía ‐ que tengan conocimiento y
sabiduría para desarrollar soluciones que beneficien a los miembros más pobres de la sociedad.

• Por aquellos que no pueden tener suficiente energía para sus necesidades básicas.

¿Qué nos enseña la Biblia?
La mayoría de las fuentes de energía que usamos hoy en día no habían sido descubiertas en los tiempos bíblicos. Por
ejemplo, no hay versículos bíblicos que nos instruyan sobre si debemos construir o cerrar centrales nucleares. Sin embargo,
la Biblia contiene algunos principios que nos ayudan a decidir qué hacer. La Declaración de Posición Internacional sobre el
Cuidado del Medio Ambiente (www.salvationarmy.org.uk/isjc/ips) destaca tres principios importantes:

• Dios es el Creador, Gobernador y Preservador de todas las cosas. Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella
(Salmo 24:1; Éxodo 19:5). Dios creó al ser humano a su imagen (Génesis 1:27) hemos sido confiados con el cuidado
de los recursos de la naturaleza (Génesis 2:15). Dios nos invita a compartir la responsabilidad por el cuidado de la
creación (Génesis 1:28‐31; 2:15) y participar en el trabajo de sanación del mundo (Romanos 8:19‐22).

• La relación de Dios con la creación es una de preocupación y cuidado amoroso. La mayordomía que la humanidad
tiene por la tierra es una reflexión de ese cuidado, porque los seres humanos son hechos a la imagen de Dios. El
mundo fue creado para alabar a Dios y revelar su gloria (Salmo 19:1‐6); nuestra mayordomía impulsa ese fin.

• La degradación de la tierra es, en parte, el resultado de la actividad humana (Isaías 24:5‐6) y por lo tanto es nuestra
responsabilidad trabajar para sanarla. El mandamiento bíblico para la humanidad de ‘dominar’ y ‘gobernar’ debe
ser interpretado como un requerimiento para ser buenos mayordomos en lugar de entenderlo como un justificable
abuso de los recursos de la tierra (Génesis 1:28). El efecto desproporcionado del cambio climático y la degradación
del medio ambiente en las partes más pobres del mundo ha creado responsabilidades adicionales para defender la
causa de aquellos que son vulnerables al restaurar un sentido de justicia a la comunidad mundial (Miqueas 6:8).

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Desactivar los elementos que consumen energía como luces y calefacción cuando no se estén utilizando. Reducir las

‘millas aéreas’ (la distancia que los productos han sido transportados) de sus alimentos y usar un transporte más limpio.

• Apoyar a una organización que aporta energía renovable al mundo en desarrollo. Esto trae enormes beneficios
para la gente en estas áreas, y la energía renovable es más fácil de ser introducida donde la infraestructura
existente no necesita reemplazarse.

• Instar a los políticos y líderes a avanzar hacia fuentes de energía más limpias y más asequibles, lejos de las fuentes de
combustibles fósiles. Hacer peticiones, escribir cartas y unirse a una campaña, pueden ser medios eficaces de hacer esto.
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L os ingresos son esenciales para
la supervivencia. Al nivel más

básico, trabajamos para ganar
ingresos de modo que podamos
pagar las necesidades universales
de comida, agua y refugio. El
dinero también brinda la
oportunidad de ahorrar, invertir,
prestar y comerciar. La mayoría de
las personas tienen la obligación
legal de pagar al gobierno una
parte de sus ingresos en impuestos.
También se espera que las personas
de fe entreguen una parte de sus
ingresos a Dios y a la caridad.

Sin embargo, casi todo el
mundo quiere más. Nací y crecí en
los Estados Unidos. Confieso que
desde muy joven era codicioso.
Siempre molesté a mis padres por
el último juguete que mis amigos
tenían. Pero no era suficiente,
siempre había algo más que yo
quería. ¡Un coche de juguete no es
tan bueno como dos coches de
juguete! Lamentablemente, no es
tan fácil dejar atrás fácilmente
nuestros deseos infantiles. Es fácil
desear más y más ‐ no para el bien
de todos los hombres, sino porque
estamos impulsados por el
egoísmo. En su extremo más
radical, esta ambición egoísta

resulta en la corrupción, el
comercio ilegal, la trata de
personas, la explotación del medio
ambiente y así sucesivamente. La
codicia es agresiva, contagiosa y es
un agente catalizador de la
injusticia.

El octavo ODS es un compromiso
de los líderes de 193 países para
asegurar el trabajo decente y el
crecimiento económico sostenible
para todas las personas. Esta es
una meta que los cristianos deben
apoyar. El trabajo y el crecimiento
económico son buenos y son
regalos de Dios.

Muchas de las injusticias
mundiales actuales están
arraigadas en el acceso desigual a
un empleo justo e inclusivo y al
crecimiento económico. Esto
fuerza a muchos a tener trabajos
inseguros que prohíben el
crecimiento y la seguridad, como la
trata, la actividad delictiva, el
comercio ilegal y el trabajo
forzoso.

Dos estadísticas destacan este
problema global:
• Según la Organización

Internacional del Trabajo, más
de 204 millones de personas
estaban desempleadas en

2015.1

• Cerca de la mitad de la
población mundial vive por
debajo del umbral de pobreza
de 2 dólares. Y en demasiados
lugares, tener un trabajo no
garantiza la capacidad de
escapar de la pobreza.2

El ODS 8 es un objetivo bien
redondeado que aborda muchos
componentes, tales como:
• Esfuerzos hacia una creación de

empleo de calidad;
• Productividad económica

sostenible e innovaciones
tecnológicas;

• Disminuir el impacto ambiental;
• Fomento de prácticas justas en

la banca y la inversión;
• Creación de más empresas

pequeñas y medianas;
• Instaurar políticas que

erradiquen el trabajo forzoso,
la trata de personas, el
comercio ilegal y otras
actividades delictivas;

• Prácticas de dinero
responsable.

Hay muchos problemas abarrotados
en este ODS, pero se requiere de
una meta muy abarcadora para
afrontar el poder de la codicia en
nuestro mundo de hoy.

Robert Docter
Pasante de la CIJS, 2015‐2016; actualmente vive en Los Ángeles, EE.UU.

Buen trabajo y economías

1 http://www.undp.org/content/undp/en/home/sdgoverview/post‐2015‐development‐agenda/goal‐8.html
2 http://www.un.org/sustainabledevelopment/economic‐growth/

Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sustentable, el empleo

pleno y productivo y el trabajo decente para todos

• Mantener el crecimiento económico per cápita de conformidad con las circunstancias
nacionales. Lograr niveles más elevados de productividad económica mediante la
diversificación, la modernización tecnológica y la innovación.

• Erradicar el trabajo forzoso, poner fin a las formas modernas de esclavitud y la trata de seres
humanos y asegurar la prohibición y eliminación de las peores formas de trabajo infantil.

• Proteger los derechos laborales y promover un entorno de trabajo seguro y protegido
para todos los trabajadores, incluidos los trabajadores migrantes y las personas con
empleos precarios.
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• Dar las gracias por las innovaciones que permiten que nuestras economías se desarrollen y a menudo para que los
empleos mejoren. Hemos hecho avances en la industria a través de habilidades y talentos que Dios ha dado.

• Para poner fin a todas las formas de abuso en el lugar de trabajo: explotación, trabajo forzoso y prácticas
desleales. Que Dios obre en las vidas de las personas que llevan a cabo el abuso. Que los que han sido víctimas
de abusos encuentren una salida hacia la paz y el trabajo decente.

• Para mejorar las condiciones y la calidad de vida de todas las personas, para que nadie se quede atrás.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• En Génesis 41:34‐36 vemos que Dios se complace al trabajar para un propósito común y por los beneficios de

una buena economía: ‘Además, el faraón debería nombrar inspectores en todo Egipto, para que durante los
siete años de abundancia recauden la quinta parte de la cosecha en todo el país. Bajo el control del faraón,
esos inspectores deberán juntar el grano de los años buenos que vienen y almacenarlo en las ciudades, para
que haya una reserva de alimento. Este alimento almacenado le servirá a Egipto para los siete años de hambre
que sufrirá, y así la gente del país no morirá de hambre.’

• Proverbios 22:16 nos recuerda la importancia de una economía bien estructurada y justa: ‘Oprimir al pobre para
hacerse rico, o hacer al rico más rico, conduce a la pobreza.’ En el mismo libro también encontramos consejos
sobre la actitud correcta hacia nuestro trabajo. Proverbios 16:2‐3 dice: ‘Según el hombre, todo camino es limpio,
pero el Señor pondera los espíritus. Encomienda al Señor tus acciones, y tus pensamientos serán afirmados.’

• 1 Timoteo 6:10 nos dice que pongamos el énfasis de nuestro trabajo y nuestras economías en Dios, no en el
dinero: ‘Porque la raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual algunos, por codiciarlo, se extraviaron
de la fe y acabaron por experimentar muchos dolores.’

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Evitar comprar productos, incluyendo ropa y comida, que hayan sido producidos usando prácticas de

explotación como trabajo forzado o mal pagado. Comprar éticamente donde usted pueda.

• Apoyar la empresa ‘Otros’ del Ejército de Salvación (www.tradeforhope.com). Su objetivo es crear empleo,
devolver los beneficios al crecimiento de este negocio y crear nuevos puestos de trabajo, fomentando la
sostenibilidad y la independencia.

• Examinar el Movimiento de Rendición de Cuentas del Ejército de Salvación (www.salvationarmy.org/
accountability). Considerar la forma en que usted es responsable ante Dios y sus semejantes en su empleo o la
forma en que maneja su negocio.

• Involvcrarse en programas que desarrollan capacitación de habilidades, tutoría y apoyo. Estas cosas pueden
ayudar a las personas a obtener un buen trabajo y mantenerse a sí mismos.
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E l noveno objetivo utiliza
algunas palabras muy

importantes: infraestructura,
industrialización e innovación.
Detrás de las grandes palabras hay
grandes ideas y grandes ambiciones.

Aunque no encuentro ninguna de
estas grandes palabras en la Biblia,
ciertamente las ideas detrás de ellas
están ahí. Los cristianos son
invitados a orar por sabiduría y
coraje para que las ideas ambiciosas
no sean sólo las ideas de la
humanidad, sino ideas que
promuevan la visión de Dios sobre la
justicia social.

No es un misterio que las
naciones del mundo han hecho de la
industrialización un objetivo. La
industrialización ha creado la
inigualable prosperidad material que
ahora experimentan las personas en
el mundo ‘más desarrollado’. Y
hasta que las naciones ‘menos
desarrolladas’ experimenten un
crecimiento en la industrialización
de sus economías, se quedarán cada
vez más atrás.

Por el contrario, la
industrialización causa cambios
masivos en el trabajo. Por ejemplo,
la agricultura industrializada utiliza
maquinaria para plantar, regar y
cosechar, y en el proceso obliga a
los trabajadores agrícolas a
quedarse sin trabajo. ¿Qué deben
hacer en su lugar? ¿Y dónde lo
harán? La ‘La Oscura Inglaterra’ en

la que William Booth estaba
ministrando estaba en agitación
porque las masas de personas se
habían trasladado del campo a la
ciudad en busca de trabajo. Y con
demasiada frecuencia el trabajo que
hallaban no nutrió ni sus cuerpos ni
sus almas. Los líderes de la industria
se enriquecieron fenomenalmente y
los trabajadores quedaron
destituidos. Cuando William Blake
escribió sobre los ‘oscuros molinos
satánicos’ de Inglaterra, escribió
sobre el impacto de la
industrialización. Lo que sucedió en
el siglo 19 de Blake y Booth podría
suceder en el siglo 21. Necesitamos
orar y trabajar inteligentemente
para que no suceda.

La infraestructura se refiere a las
carreteras, puentes, líneas
ferroviarias y aeropuertos que hacen
posible el movimiento de personas y
bienes. Se refiere al suministro de
agua y electricidad y la eliminación
segura de los residuos que hacen
que un país sea habitable. Hoy en
día se refiere también a la
‘autopista de la información’
(Internet) y los sistemas de
telecomunicaciones.

Una vez escuché una historia
inspiradora que vinculaba la
innovación con la infraestructura. En
2001, la hambruna había dejado a la
familia de William Kamkwamba en
Malawi comiendo sólo una comida al
día. Sin dinero para la escuela,

William encontró libros sobre
ciencia. La ilustración de un molino
de viento lo intrigó. La descripción
decía que los molinos de viento
podrían crear electricidad y
bombear agua. William buscó los
materiales en el depósito de
chatarra con fortitud e ingenio: un
ventilador de tractor desechado, un
marco de bicicleta viejo, un
amortiguador, una tubería de
plástico fundido y un dinamo usado.
Como resultado, su familia extendió
las horas del día con cuatro
pequeñas luces alimentadas por el
generador de molinos de viento
producto de su trabajo creativo.
Luego construyó un segundo molino
de viento que sacó agua de un
pequeño pozo cerca de su casa para
regar la granja de su familia. Como
resultado, comenzaron a tener dos
cultivos de maíz al año.1

Las condiciones materiales de la
vida humana afectan las condiciones
espirituales; y la salud espiritual de
un pueblo impacta su
infraestructura. La interacción no es
simple o siempre la misma, pero es
real. Dios ha hecho que la gente sea
almas encarnadas y cuerpos
animados. Mientras oramos por el
ODS 9, y sobre la infraestructura, la
industrialización y la innovación
resistente, necesitamos orar para
que los líderes económicos y
políticos del mundo realicen la
conexión.

Dr. James Read
Analista Superior de Políticas en el CIJS; Presidente del Consejo Internacional de Asuntos Morales y Sociales

Innovación e Infraestructura

1 Más información en su charla TED (https://www.ted.com/talks/william_kamkwamba_how_i_harnessed_the_wind) y el
recurso del CIJS ‘Think on These Things’ (https://issuu.com/isjc/docs/think_on_these_things).

Construir infraestructuras resilientes, promover la industrialización inclusiva y

sostenible y fomentar la innovación

• Desarrollar infraestructuras fiables, sostenibles, resilientes y de calidad, incluidas
infraestructuras regionales y transfronterizas, para apoyar el desarrollo económico y el
bienestar humano, con especial hincapié en el acceso equitativo y asequible para todos.

• Promover una industrialización inclusiva y sostenible y, aumentar de manera significativa
la contribución de la industria al empleo y al producto interno bruto.
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• Dar gracias a Dios, el Creador, Conservador y Gobernador de todas las cosas. ‘Porque toda casa es hecha por
alguien, pero el que hizo todas las cosas es Dios’ (Hebreos 3:4).

• Por todos aquellos que se dedican a la reconstrucción de lo que ha sido destruido por la guerra y la
animosidad, haciendo más difícil que las personas experimenten las cosas buenas de la vida.

• Por la persistente determinación de los líderes nacionales que se han comprometido a seguir el ODS 9.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• La Biblia no habla de Internet ni de electricidad generada por el viento, pero en realidad habla del concepto

de infraestructura. Una de las cosas que hace que la imagen que se nos da de la Nueva Jerusalén sea un
deleite, es que está sólidamente construida, bien regada y magníficamente iluminada. Los caminos del norte,
del sur, del este y del oeste apuntan hacia él, y la gente de todas partes puede viajarlos sin miedo. No hay
mejor descripción de ‘infraestructura resistente’ que esta.

• La Biblia también nos muestra la infraestructura que es usada para fines injustos. Efesios 2 describe cómo Cristo
vino a derribar y destruir los muros de hostilidad que habían sido erigidos con el propósito de mantener a la gente
aparte. Esto nos recuerda que las infraestructuras resistentes ‐ como las cortinas de hierro, las cortinas de bambú y
los bordes cableados y afilados ‐ no son necesariamente buenas o justas o de acuerdo con la visión de Dios.

• Cuando el apóstol Pablo describió a Jesucristo como la ‘piedra angular’, usó material para la infraestructura
como una analogía para la infraestructura espiritual. Pero, cuando el Libro de Nehemías describe la
reconstrucción de Jerusalén, usa directamente el lenguaje de la infraestructura. Es una historia informativa
sobre cómo reparar muros y edificios y asegurar puntos de cruce fronterizo después de la caída de Jerusalén
en manos de los babilonios. Una cosa que lo hace informativo es las diversas maneras en que nos recuerda que
ser un ‘restaurador de calzadas’ (Isaías 58:12) importa material y espiritualmente. Los dos están conectados.

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Participar activamente en la planificación local. Infórmese sobre nuevos desarrollos y proyectos cercanos y

reflexione sobre el impacto. ¿Debería estar apoyándolos? ¿Podría ofrecer sugerencias para mejorar los planes?
Es posible que encuentre algunas coincidencias útiles en el ODS 11.

• Fomentar el desarrollo científico y la investigación. Manténgase al tanto de las últimas noticias y dialogue sobre
esos temas con quienes le rodean, este tipo de conversación podría inspirar a otros. Elija tecnologías nuevas y
sostenibles que podrían conducir a mejoras de gran alcance en muchas de las áreas mencionadas en Ve y Haz Algo.

• El Ejército de Salvación tiene experiencia en varios países que ofrecen cursos de capacitación en manejo de
deuda personal y programas para ayudar a las personas a volver a trabajar. ¿Podría usted ayudar con o
establecer uno de estos en su comunidad?
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E n el año 2010 Oxfam, una
organización benéfica del

Reino Unido, informó que 388 de
las personas más ricas poseían la
misma riqueza que la mitad de la
población mundial, la mitad más
pobre. En el año 2014 cuando
Oxfam informó de nuevo, ese
número de personas ricas había
bajado a 80, y en el año 2015 el
número que poseían la misma
riqueza que la mitad de la
población mundial había bajado a
62.1

La desigualdad de ingresos está
en aumento, y el 10 por ciento
más rico gana hasta el 40% del
ingreso global total. El 10% más
pobre sólo gana entre dos y siete
por ciento del ingreso global total.
Al tener en cuenta el crecimiento
de la población en los países en
desarrollo, la desigualdad ha
aumentado en un 11%. El aumento
de la desigualdad requiere una
acción urgente. Pero ¿qué se
puede hacer para ayudar a los que
ganan tan poco? ¿Qué políticas
incluirán a todas las personas
independientemente de su sexo,
raza o etnia? La desigualdad de
ingresos es un problema mundial

complejo que requiere soluciones
globales complejas. Esto implica
mejorar la regulación y el
monitoreo de los mercados y las
instituciones financieras, así como
fomentar la asistencia para el
desarrollo y la inversión
extranjera directa en las regiones
donde la necesidad es mayor.

La mayoría de los objetivos
específicos del ODS 10 ‐ una
selección de los cuales se
muestran en la parte superior de
la página ‐ usa un lenguaje muy
complicado. Podríamos pensar que
esto no tiene nada que ver con
nosotros. ¡Incorrecto! Todo
cristiano necesita seguir el
ejemplo de Jesús y cuidar
especialmente a los pobres.
Cuando Jesús dijo: ‘Al pobre
siempre tendrás contigo, pero no
siempre me tendrás’ (Mateo
26:11), no nos estaba dando una
excusa para no hacer nada por la
pobreza.

En el Ejército de Salvación
tenemos la maravillosa oportunidad
a través del Fondo de Abnegación
(Programa de Servicios Mundiales)
para ayudar a otros que se ocupan
de la inequidad en muchos de los

lugares más pobres de la tierra. Se
pide a todos los salvacionistas,
incluso a los que viven en los países
más pobres, que participen en este
proyecto anual para recaudar
fondos. Ese dinero permite que las
personas con pocos recursos
financieros se ayuden a sí mismas.

La corrupción y la codicia son
usualmente la causa raíz de por
qué hay desigualdad dentro y entre
los países. El deseo humano de
cuidarse a sí mismo, más que de
preocuparse por los demás, es
causado por nuestra naturaleza
pecaminosa. Las Escrituras tratan
la desigualdad, y en 1 Juan 2:16
leemos: ‘Porque todo lo que hay en
el mundo, es decir, los deseos de la
carne, los deseos de los ojos, y la
vanagloria de la vida, no proviene
del Padre, sino del mundo.’

Mientras haya pecado en este
mundo, la reducción de las
desigualdades dentro y entre los
países será un problema. Pero las
palabras de Jesús nos recuerdan
una realidad: ‘Estas cosas les he
hablado para que en mí tengan
paz. En el mundo tendrán aflicción;
pero confíen, yo he vencido al
mundo.’ (Juan 16:33).

Mayora Victoria Edmonds
Representante Principal de la CIJS ante las Naciones Unidas, New York

Reducción de las desigualdades

1 https://www.theguardian.com/business/2016/jan/18/richest‐62‐billionaires‐wealthy‐half‐world‐population‐combined

Reducir la desigualdad en y entre los países

• Lograr progresivamente y mantener el crecimiento de los ingresos del 40% más pobre de
la población.

• Potenciar y promover la inclusión social, económica y política de todas las personas,
independientemente de su edad, sexo, discapacidad, raza, etnia, origen, religión o
situación económica u otra condición.

• Garantizar la igualdad de oportunidades y reducir la desigualdad de los resultados, en
particular mediante la eliminación de las leyes, políticas y prácticas discriminatorias y la
promoción de leyes, políticas y medidas adecuadas a ese respecto.

• Velar por una mayor representación y voz de los países en desarrollo en la adopción de decisiones.
• Facilitar la migración y la movilidad ordenadas, seguras, regulares y responsables de las

personas.
• Aplicar el principio del trato especial y diferenciado para los países en desarrollo, en

particular los países menos adelantados.
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• Por las personas que sufren como resultado de la desigualdad. Ya sea a través de oportunidades limitadas, actitudes
aisladas o una calidad de vida insatisfecha, para que puedan experimentar un sentido de esperanza y propósito.

• Por nuestros hermanos cristianos que experimentan la desigualdad, la injusticia y la pobreza en su vida
cotidiana. Para que su fe en Cristo siga siendo fuerte a pesar de sus desafíos. Para que los que actualmente no
conocen a Dios descubran su valor en Él.

• Por las personas en toda la sociedad y en todo el mundo que actúan injustamente como resultado de sus
prejuicios y actitudes sociales. Para que las circunstancias cambien y que todas las personas trabajen juntas
para lograr las mejores condiciones mancomunadas.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• La lujuria de los ojos es la tentación de mirar cosas que no debemos mirar o querer cosas que no deberíamos

tener. En otras palabras, es poner nuestros ojos en algo con deseo o placer, por lo tanto, es potencialmente
una causa de desigualdad. En cambio, se dice a los cristianos: ‘Fijemos la mirada en Jesús, el autor y
consumador de la fe, quien por el gozo que le esperaba sufrió la cruz y menospreció el oprobio, y se sentó a la
derecha del trono de Dios.’ (Hebreos 12:2).

• Vivimos en un mundo que codicia lo que otros tienen ‐ una posible causa de desigualdad entre los países.
Ejemplos claros de esta lujuria de la carne son las muchas guerras que se han librado a lo largo de los años ‐
países que invaden a otros por sus recursos, como el petróleo y los minerales. En Éxodo 20:17 leemos: ‘No
codiciarás … nada que le pertenezca a tu prójimo.’

• El orgullo de la vida es la tentación de la grandeza o poder que toma el control de nuestra capacidad de
pensar y también es evidente en la desigualdad de las naciones. Nos recuerda que el orgullo puede hacerse
cargo de la vida de una persona y, en poco tiempo, destruirla a menos que mantengan su corazón
constantemente ante el Señor. Nuestro orgullo es demostrado de varias maneras, desde nuestro deseo de
obtener el crédito o la gloria por cosas que otros (o Dios) han hecho, nuestro deseo de que los demás nos
‘adoren’ o nos consideren muy apreciados. (Jesús dijo que aquel cuyo deseo es ser grande debe ser el siervo
más grande ‐ vea Mateo 20:25‐28). Proverbios 4:25‐27 nos instruye: ‘Dirige la mirada hacia adelante; fíjate en
lo que tienes delante de tus ojos. Piensa qué camino vas a seguir, y plántate firme en todos tus caminos.
Apártate del mal. No te desvíes ni a la derecha ni a la izquierda.’

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Ser un defensor de aquellos que están en desventaja debido a las desigualdades. Por ejemplo, crear o

participar en conversaciones sobre las diferencias salariales, desafiar las actitudes que promueven las
desigualdades y ser intencional acerca de tener un enfoque positivo para aquellos que son diferentes de usted.

• Apoyar iniciativas destinadas a reducir las desigualdades y ofrecer apoyo práctico a los desfavorecidos. Por
ejemplo, buscar proyectos que apoyen a los desamparados, los pobres, las minorías y otros grupos.
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S i usted lee los dos capítulos
finales de la Biblia (Apocalipsis

21‐22), verá que la ciudad opera
como un ecosistema. Es un lugar
donde todo funciona para el bien. La
bondad y la belleza del medio
ambiente son celebradas a medida
que la naturaleza es incorporada en el
diseño de la ciudad. Un río apaga la
sed y hace que los árboles produzcan
frutos nutritivos. La salud y la
integridad son mantenidas durante
todo el año. No hay luz solar ni luz de
luna, porque la gloria de Dios
extingue toda la oscuridad.

Esta ciudad santa no sólo celebra
la naturaleza. La luz de Dios brilla
tanto en la naturaleza como en la
cultura y creatividad humanas: calles,
muros, naciones y tribus. Las puertas
de la ciudad nunca son cerradas
porque todo el mundo vive en un
barrio seguro. Así es la nueva
Jerusalén. Es un lugar donde Dios
mora en medio del pueblo.

Los seres humanos han construido
ciudades que buscan proporcionar a
la gente seguridad, comunidad y la
promesa de un futuro mejor.
Queremos ser capaces de satisfacer
nuestras propias necesidades,
también hacemos nuestro mejor
esfuerzo para asegurar que nuestros
hijos puedan satisfacer las suyas. A
esto se le llama a veces ‘desarrollo
sostenible’. Nunca hemos tenido éxito
haciéndolo por nuestra cuenta; pero a
los cristianos se les dice que no se
desesperen, sino que tengan
esperanza. Los profetas nos llaman a

preocuparnos del bienestar de las
comunidades humanas y a buscar la
justicia en nuestras ciudades.1 Glen
Stassen observa que el desarrollo
sostenible es, en parte, el resultado
del bienestar y la justicia.2 ¿Cómo
podría verse el bienestar y la justicia
en una ciudad de hoy?

Primero, piense en lo que es la
injusticia y la falta de bienestar. En
una nación como Brasil, podrían
parecerse a las favelas en las afueras
de las principales ciudades. Las favelas
fueron originalmente consideradas
residencias temporales para los
inmigrantes que se trasladaban de la
periferia del país a las ciudades para
construir una vida mejor. Pero, para
comenzar de nuevo se requiere de
dinero y oportunidades, y muchos
inmigrantes fueron expulsados de los
centros urbanos. En su mayor parte,
las favelas no recibieron servicios
públicos, algunas de las cuales aún no
tienen agua, saneamiento,
electricidad, atención médica,
educación, transporte público o
urbanismo.

Sin una economía viable, el
narcotráfico y la violencia se
propagaron desenfrenadamente. A
menudo los residentes viven en
viviendas inadecuadas. Muchas
favelas han sido barridas en
deslizamientos o inundaciones debido
a su ubicación geográfica.

El Ejército de Salvación tiene una
presencia de servicio en las favelas,3

pero también se les anima a los
salvacionistas a aprender de las

personas que no gozan del derecho de
voto. ¿Qué lecciones podemos
aprender de los residentes de las
favelas?

En los últimos años, varias favelas
han estado construyendo comunidades
de resiliencia trabajando mano a
mano con la tierra y entre sí. Ellos se
gobiernan por sí mismos de manera
creativa y sostenible. Organizan
sistemas informales de recogida de
basura. Comúnmente utilizan las
bicicletas como un medio de
transporte. Las casas son construidas
sobre cimientos más fuertes,
proporcionando protección contra
desastres naturales. Los huertos
vegetales son cultivados para obtener
beneficios nutricionales. Los bosques y
la vida silvestre son vistos como
recursos naturales que deben ser
protegidos. Las personas se apoyan
mutuamente cuando hay necesidad.
Varios residentes afirman que viven en
una favela no porque tengan que
hacerlo, sino porque eligen hacerlo.4

Un trabajador del servicio no
gubernamental observa: ‘Todo el
mundo conoce a todos. No hay
paredes alrededor de las casas, todo
está abierto.’ ¿Verdad que suena un
poco como la ciudad de Dios?

Sin embargo, si las favelas
continúan siendo descuidados por sus
gobiernos municipales será un desafío
desarrollar otros componentes del ODS
11. Sigamos viviendo con la esperanza
de que se dará un mayor apoyo a las
comunidades marginadas y que se
logrará bienestar y justicia para todos.

Dra. Aimee Paterson
Asesora de Ética Cristiana con el Centro de Ética del Ejército de Salvación en Winnipeg, Canadá

Comunidades sostenibles

1 Jeremiah 29:7; Amos 5:15
2 Glen H. Stassen, Solo la Paz, 1992, Kentucky.

3 https://www.youtube.com/watch?v=Z5BShmE0KLc
4 https://www.youtube.com/watch?v=2sT8rhhbCUA

Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros,

resilientes y sostenibles

• Asegurar el acceso de todas las personas a viviendas y servicios básicos adecuados,
seguros y asequibles y mejorar los barrios marginales.

• Proporcionar acceso universal a zonas verdes y espacios públicos seguros, inclusivos y accesibles.
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• Con agradecimiento a Dios por el don de comunidades humanas sanas y las relaciones que disfrutamos dentro
de nuestras ciudades (Hebreos 10: 24‐25, Salmo 133: 1, Isaías 45:18).

• Orar por el ministerio del Ejército de Salvación en áreas de pobreza urbana. El Ejército de Salvación nació en
los suburbios urbanos de la Inglaterra victoriana y todavía hay muchos salvacionistas alrededor del mundo que
buscan hacer que las ciudades sean inclusivas, seguras, resistentes y sostenibles. Para que la voluntad de Dios
se haga hoy en nuestras propias ciudades como en el cielo (Mateo 6:10).

• Orar por aquellos que son parte de los ministerios del Ejército de Salvación en todo el mundo, para que no se
cansen de hacer el bien (Gálatas 6: 9).

• Por las autoridades gubernamentales de los países en desarrollo. Ore para que sean movidos por los gritos de
aquellos que viven en condiciones pobres y para que ellos respondan de manera justa y compasiva (Mateo 14:14).

• Orar por los gobiernos de todo el mundo que se han adherido a los ODS, para que continúen demostrando su
compromiso con la transformación justa de las ciudades y la vida dentro de ellas. (1 Timoteo 2: 1‐2).

¿Qué nos enseña la Biblia?
• Dios está en medio de ciudades y comunidades porque se preocupa por ellas. En Génesis 28:16‐19 leemos:

‘Cuando Jacob despertó de su sueño, dijo: “Realmente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía.” Sintió
miedo, y dijo: “¡Qué asombroso es este lugar! ¡No es otra cosa que la casa de Dios y la puerta del cielo!”’
Véase también Salmo 46.

• Se nos anima a orar por los más vulnerables, y trabajar por y con ellos ‐ veáse Éxodo 22:21‐24 y Salmo 68: 5.

• A lo largo del camino, podemos ser inspirados por la visión de una ciudad transformada ‐ ¡la nueva Jerusalén! ‐
véase Hebreos 13:14, Gálatas 4:26 y Apocalipsis 21‐22.

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Averiguar lo que está sucediendo en su área local en términos de desarrollo y gobernabilidad. Piense en lo que

ayuda y lo que no ayuda a su comunidad. Con este conocimiento, busque y respalde las iniciativas que serán
beneficiosas ‐ tales como edificios nuevos, programas y organizaciones.

• Hágase miembro activo de su comunidad. Únase a las asociaciones locales de residentes y conozca a sus
vecinos. Participe en eventos locales. De esta manera, usted tendrá una mayor posesión de su ciudad o pueblo
y tendrá una mayor influencia en su funcionamiento y desarrollo.

• Ir a una caminata de oración, solo o con amigos. Mientras caminan por su comunidad ‐ o una parte de ella ‐
oren por las personas que viven y trabajan en las calles y edificios que pasan.
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L os alimentos, la energía y el
agua son necesarios para

sobrevivir. En nuestra rutina diaria,
constantemente utilizamos
productos sostenibles para todo,
como cocinar, ducharnos, fines
eléctricos y para nuestra salud.
Desafortunadamente, tendemos a
usarlo descuidadamente sin darnos
cuenta de las consecuencias para
el hermoso mundo de Dios que nos
fue confiado.

Nací en la ciudad de Nueva York
donde todo, desde comida hasta la
energía, son suministradas en
cualquier momento. En el mundo
desarrollado, una porción
significativa de la población no
entiende que se malgastan
cantidades excesivas de energía,
comida y agua y eso afecta a las
personas en los países del tercer
mundo que se hallan
desesperadamente necesitadas.
Incluso cuando se trata de comida,
no nos damos cuenta de lo mucho
que tenemos hasta que nosotros
mismos estemos batallando,
tratando de mantener nuestras
facturas bajas y hacer durar los
alimentos por más tiempo. En un
momento de mi vida, mi familia
pasó por dificultades cuando mi
padre perdió su trabajo donde

había estado durante 15 años.
Tuvimos que asegurarnos de que la
energía, la comida y el agua nos
durarían una buena cantidad de
tiempo. Luchamos, pero seguimos
teniendo fe en Dios que mi padre
conseguiría un trabajo lo más
pronto posible, ya que
dependíamos de él para todo.
Teníamos alguna esperanza de que
la vida volviera a la normalidad.
Pero, esto no siempre es cierto
para los que viven en los países del
mundo en desarrollo. ¡Cada recurso
es precioso!

El ODS 12 es un objetivo
establecido por los líderes de los
193 países para hacer un mundo
más verde usando eficazmente los
recursos, con empleos decentes
para todos y manteniendo un estilo
de vida que consiga conservar
nuestras aguas, tierras y vidas más
verdes y seguras. Como cristianos,
este es un ODS que debemos
apoyar plenamente. Por nuestra
parte, el consumo irresponsable
resulta en condiciones injustas de
trabajo para aquellos que están
trabajando para satisfacer la
demanda y a la propia naturaleza.
Somos responsables de cuidar la
creación de Dios y el uno al otro.

Tres estadísticas que destacan

este problema global:1

• Se calcula que cada año
alrededor de una tercera parte
de los alimentos producidos – el
equivalente a 1300 millones de
toneladas valoradas en un billón
de dólares aproximadamente –
acaba pudriéndose en los cubos
de la basura de los
consumidores y los minoristas, o
bien se estropea debido al
transporte y los métodos de
recolección deficientes.

• El ser humano está
contaminando el agua en los
ríos y los lagos a un ritmo más
rápido del que precisa la
naturaleza para reciclarla y
purificarla.

• Los hogares consumen el 29% de
la energía mundial y, en
consecuencia, contribuyen al
21% de las emisiones de CO2
resultantes.

En la Biblia aprendemos que en el
principio Dios creó el mundo y es
nuestra responsabilidad cuidar lo
que Dios ha creado. El consumo y
la producción responsable juegan
un papel importante en este
proceso. Como salvacionistas, no
sólo debemos dar una mano a los
demás, sino también a nuestro
mundo.

Sharlene Lucero
La Delegada del Ejército de Salvación en las Naciones Unidas; vive en la ciudad de Nueva York, EE.UU.

Consumo responsable

1 http://www.un.org/sustainabledevelopment/sustainable‐consumption‐production/

Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles

• Lograr la gestión sostenible y el uso eficiente de los recursos naturales.
• Reducir a la mitad el desperdicio mundial de alimentos per cápita en la venta al por

menor y a nivel de los consumidores y reducir las pérdidas de alimentos en las cadenas
de producción y distribución, incluidas las pérdidas posteriores a las cosechas.

• Lograr la gestión ecológicamente racional de los productos químicos y de todos los
desechos a lo largo de su ciclo de vida.

• Disminuir de manera sustancial la generación de desechos mediante políticas de
prevención, reducción, reciclaje y reutilización.

• Alentar a las empresas, en especial las grandes empresas y las empresas transnacionales,
a que adopten prácticas sostenibles e incorporen información sobre la sostenibilidad en
su ciclo de presentación de informes.
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• Por los países del mundo en desarrollo que hacen frente a la hambruna, la sequía y la falta de electricidad.

• Por el trabajo de aquellos en todo el mundo que están abogando por el cuidado de nuestro medio ambiente.

• Por los líderes de la industria, el gobierno y las organizaciones que tienen influencia en la producción y el
consumo. Que sean conscientes de su impacto y actúen de manera responsable, constantemente liderando el
camino para un planeta mejor.

• Por una actitud entre la gente que respeta el medio ambiente. Podemos ver cambios de estilo de vida para
mantener nuestro ambiente sano y limpio.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• En Génesis 1 vemos cómo Dios creó la Tierra y todo en ella, cada cosa interdependiente y los seres humanos

encargados de cuidarla. ‘... llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar y a las aves del cielo, y
a todos los reptiles que se arrastran por el suelo. … Yo les doy de la tierra todas las plantas que producen
semilla y todos los árboles que dan fruto con semilla; todo esto les servirá de alimento. Y doy la hierba verde
como alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo y a todos los seres vivientes que se
arrastran por la tierra.’ En la introducción a este folleto podrá hallar una reflexión adicional sobre este pasaje.

• En Proverbios 27:23 encontramos el siguiente consejo: ‘Asegúrate de saber cómo están tus rebaños; cuida
mucho de tus ovejas.’ A pesar de referirse a la ganadería, aquí vemos un principio importante. Dios quiere que
tengamos un buen entendimiento y administración de nuestros recursos, no para maltratarlos o
desperdiciarlos. Cuidar de ellos glorifica al Señor.

• En la Declaración de Posición Internacional del Ejército de Salvación sobre el cuidado del medio ambiente
(www.salvationarmy.org/isjc/ips), leemos lo siguiente: ‘La relación de Dios con la creación es una de
preocupación y cuidado amoroso. La mayordomía que la humanidad tiene por la tierra es una reflexión de ese
cuidado, porque los seres humanos son hechos a la imagen de Dios. El mundo fue creado para alabar a Dios y
revelar su gloria (Salmo 19:1‐6); nuestra mayordomía impulsa ese fin.’

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Hacer un manejo responsable de los residuos clave en su estilo de vida. Recicle tanto como sea posible, reutilice

donde pueda, y asegúrese de usar sólo lo que necesita. Evite la cultura desechable que prevalece en la sociedad.

• Cambiar los métodos y dispositivos que son mejores para el medio ambiente ‐ cosas como desenchufar el
equipo, limitar la longitud de las duchas y evitar productos químicos nocivos para el medio ambiente puede
hacer una gran diferencia.

• Animar a su iglesia, comunidades y negocios locales a adoptar estos principios de limitar nuestro impacto en el
planeta.

29



D esde 1950 hasta la actualidad el
nivel de dióxido de carbono en

la atmósfera muestra un aumento de
100 partes por millón.1 La
temperatura global ha aumentado
enormemente en la última década;
en la India en mayo de 2015, las
temperaturas alcanzaron 51°C
matando a miles de personas y
destruyendo cultivos. Desde la
década de 1980 los huracanes han
aumentado, son cada vez más fuertes
y mucho más peligrosos, entre las
categorías de 4 y 5. Desde 1993, el
nivel de la altura del mar ha
aumentado 88 mm.2

Todos estos hechos demuestran
que el mundo en que vivimos está en
peligro de desmoronarse. Las sequías
hacen que el cultivo sea imposible
para los agricultores en muchas áreas
del mundo. Las inundaciones han
destruido las casas de muchas
familias, dejándolas vulnerables y sin
hogar. Los huracanes han hecho
desaparecer a miembros de familias y
han destruido ciudades y aldeas. A
medida que el nivel del mar
aumenta, muchas ciudades e islas
están en peligro de ser inundadas y
desaparecer en las profundidades de
los mares. El ODS 13 se
compromete a tomar medidas
urgentes para combatir el cambio
climático y su impacto. Es imperativo
que hagamos nuestra parte en la
lucha contra el cambio climático y en

la reducción de los patrones
meteorológicos inestables. Sin
embargo, primero debemos llegar a
la conclusión de que hay un
problema. Los datos de organismos
científicos de renombre tales como la
NASA (Administración Nacional de la
Aeronáutica y el Espacio) indican que
el problema del calentamiento global
está pisándonos los talones, ganando
velocidad. Después de reconocerlo,
debemos hacer nuestro mejor
esfuerzo para:
• Adaptarse al cambio. Una vez que

entendamos los patrones
climáticos hemos de prepararnos
para las inclemencias del tiempo y
sus efectos.

• Ayudar a los países que tienen un
mayor porcentaje de pobreza.
Una de las principales razones por
las que ciertos países tienen un
mayor nivel de pobreza es el
cambio climático.

• Desarrollar estrategias informadas
de cambio climático en todos los
países. El Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo
ha ayudado a más de 100 países y
20 pequeños Estados insulares en
desarrollo a identificar el cambio
climático. Esto ayuda a preparar a
su país para tener mejores
cultivos, diferentes tácticas de
seguridad y, lo más importante,
ser consciente de su entorno.3

Debemos educar a nuestro mundo

sobre el cambio climático y su
impacto. Afecta no sólo a los seres
humanos, sino también a los animales.
La acidificación ha aumentado,
causando la muerte de la vida marina
y por lo tanto disminuyendo el
suministro de alimentos para los seres
humanos. Las capas de nieve, los
glaciares y las capas de hielo
continúan reduciéndose,
disminuyendo las fuentes de agua
dulce. El cambio climático también
afecta nuestra salud. La investigación
afirma que, con el acrecentamiento
del cambio climático, los efectos del
polen sean más tempranos, causando
alergias graves en las personas,
aumentando los costos de salud y
seguro médico y dejando a la gente
aún más vulnerable y financieramente
angustiada. Es importante abordar
este problema, educar a la gente y
hacer nuestra la responsabilidad de
ayudar a evitar que el cambio
climático nos sobrepase y destruya
nuestro mundo.

Como hijos de Dios, es nuestra
responsabilidad velar por la tierra, el
mar y los animales, cuidar de Su
creación y ayudar a sostenerla. Como
salvacionistas, tenemos que tomar
esta responsabilidad en serio. Cuando
declaramos que amamos a Dios y a los
demás, necesitamos mostrar esto a
través de nuestras acciones. Mostrar
nuestro amor a Dios incluye ser
responsable de la tierra que Él creó.

Kayla Calvo
La Delegada del Ejército de Salvación en las Naciones Unidas; vive en la ciudad de Nueva York, EE.UU.

Cambio climático

1 http://climate.nasa.gov/evidence/
2 http://climate.nasa.gov/vital‐signs/sea‐level/
3 http://www.undp.org/content/undp/en/home/ourwork/climate‐and‐disaster‐resilience/climate‐change.html

Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos

• Fortalecer la resiliencia y la capacidad de adaptación a los riesgos relacionados con el
clima y los desastres naturales en todos los países.

• Incorporar medidas relativas al cambio climático en las políticas, estrategias y planes
nacionales.

• Mejorar la educación, la sensibilización y la capacidad humana e institucional en relación
con la mitigación del cambio climático, la adaptación a él, la reducción de sus efectos y
la alerta temprana.
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• Por los que alrededor del mundo están sufriendo y enfrentando dificultades debido a cambios ambientales.
Que experimenten un sentido de esperanza, y sean capaces de ver mejoras reales.

• Por un sentido de responsabilidad en los corazones de las personas para cuidar este planeta. De los individuos
a las empresas a los gobiernos, todos podemos ejercer nuestra influencia para hacer el bien, haciendo cambios
pequeños y profundos. Para que los gobiernos sean responsables y se comprometan más en pro de un medio
ambiente más limpio. Que el impacto de nuestras acciones y políticas sean tomados en cuenta y sean una
consideración clave en este proceso.

• Para que los cristianos comprendan que somos mayordomos de la creación de Dios y ser un ejemplo para los
demás. Que comprendamos la visión de Dios con nuestro papel en cuidar el planeta y actuar sobre él.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• El Salmo 104 comienza: ‘Señor mi Dios, tú eres grandioso; te has revestido de gloria y majestad.’ La Escritura

describe la obra de Dios, su amor por su creación y su mirada vigilante sobre todo esto. Alimenta a los
animales y a su pueblo, repone las montañas con agua y provee nutrientes a la tierra. Dios creó todas las
criaturas vivientes, y Él creó la Tierra.

• Según Génesis 1 y 2, Dios extendió este cuidado a los humanos. ‘Sean fructíferos y multiplíquense llenen la
tierra y sométanla. El Señor Dios tomó al hombre y lo puso en el Jardín del Edén para que lo trabajara y lo
cuidara.’ Es nuestra responsabilidad ayudar a velar por ella, cuidarla y amarla como Dios lo hace.

• Lea Isaías 65:17‐25. Vea cómo este nuevo mundo será la obra de Dios y que ‘no volverán a oírse en ella voces
de llanto ni gritos de clamor’ ‐ no será destruido.

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Cambiar su uso de energía. Los pequeños cambios pueden tener un gran impacto. Por ejemplo, utilice

bombillas de ahorro de energía, electrodomésticos de bajo consumo energético y aísle su hogar. Use fuentes
de energía renovables "verdes" cuando sea posible.

• Leer la Declaración de Posición Internacional del Ejército de Salvación sobre el cuidado del medio ambiente
(www.salvationarmy.org/isjc/ips).

• Comprar localmente, viaje eficientemente y minimice el desperdicio. Hay un montón de costos ambientales ocultos
en el estilo de vida promedio ‐ por ejemplo, en "millas aéreas" (la distancia que los productos han sido transportados)
y la eliminación de equipos eléctricos usados. Redúzcalos todo lo que puedas. Veáse el ODS 7 para captar otras ideas.

• Hacer campaña en contra del cambio climático. Hable con políticos y empresas. Haga un llamado a los líderes
para que den un ejemplo. Considere la posibilidad de unirse con otras personas de ideas afines, tal vez a
través de una beneficencia u organización.
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K o ngā pae tawhiti whāia kia
tata, ko ngā pae tata,

whakamaua kia tina ‐ El potencial
de mañana depende de lo que
hagamos hoy.

Este dicho maorí refleja una
gran verdad para mí ‐ una pakeha
Kiwi que vive en Nueva Zelanda,
dos pequeñas islas en medio de un
gran océano. El océano es una parte
de lo que soy. Cada mañana cuando
conduzco a mi lugar de trabajo el
mar está siempre a mi vista, y
siempre me recuerda el estribillo de
una canción que nunca deja de
traer una sonrisa a mi rostro:

Alegría para el mundo
Todos los niños y niñas
Alegría a los peces en el mar

azul profundo
Alegría para ti y para mí

Muchos neozelandeses, como yo,
valoramos nuestras aguas costeras y
océanos. Los maoríes tienen una
afinidad especial con los océanos y
esto se reconoce en el Tratado de
Waitangi. Muchas de las industrias
del país dependen de los recursos
biológicos y de los ecosistemas
sanos, incluyendo su industria
pesquera comercial con una entrada
de NZ $1,2 mil millones al año.

No importa si usted vive cerca
del mar o no, ni si goza o no goza
de lo que producen los mares; todos
necesitamos océanos saludables.
Elizabeth Thompson, coordinadora
vice‐ejecutiva para la Conferencia

de Río + 20, en 2012, dijo: ‘Los
océanos son el punto en el cual el
planeta, la gente, y la prosperidad
se juntan. Y es a eso a lo que el
desarrollo sostenible se refiere. Se
trata de todos nosotros como
accionistas de la tierra, incluidos,
reconociendo y actuando con
nuestra responsabilidad por el
planeta, por las personas, y por su
torrente sanguíneo, los océanos.’1

Unos 3,1 mil millones de la
población mundial viven a unos 100
kilómetros del océano o del mar. Ya
sea que su país este cercado de
tierra o tenga una línea costera,
todos estamos conectados a los
mares y océanos mediante los lagos,
ríos y arroyos.

Celebramos algunos grandes
cambios realizados a trave s de la
pesca sostenible, navegacio n
‘verde’, el empleo y la
capacitacio n (particularmente la
potenciacio n de la mujer en
comunidades aisladas y pequen as
que han sido capaces de hacer uso
de su trabajo en la acuicultura
marina y para fortalecer la
situacio n econo mica de sus
pai ses).

Tambie n estamos muy
conscientes de que aquellos que
tienen sus hogares en las zonas
costeras esta n experimentando
una variedad de extremos del
cambio clima tico. Se estima que
para el an o 2050, de 50 a 200

millones de personas en todo el
mundo sera n desplazadas debido
a los efectos del cambio clima tico
en nuestros grandes oce anos.

Según el Comité de Diversidad
Biológica de los Sistemas Marinos de
los Estados Unidos, las amenazas
más graves a la biodiversidad
marina son: las operaciones
pesqueras; contaminación química y
eutrofización; alteración de las
invasiones de hábitat físico de
especies exóticas; y el cambio
climático global.

En Nueva Zelanda, en particular,
muchas de nuestras actividades
tienen un impacto en nuestra
biodiversidad marina, incluyendo:
• La pesca – el uso recreativo y

comercial del suelo ‐ a través de
sedimentos y contaminación.

• Las plagas exóticas ‐
introducidas por la navegación
en el agua con lastre y sus
cascos sucios.

• El cambio climático inducido por
el hombre afecta la temperatura
y los niveles del océano

Debemos preocuparnos por la forma
cómo se cuida el océano. El mar es
parte de nuestras vidas, tanto para
la recreación como también una
fuente de alimentos e ingresos.

Llevemos alegría a los peces en
el profundo mar azul y disfrutemos
de la majestuosidad y la belleza de
los mares que nos rodean y que Dios
nos ha confiado.

Comisionada Janine Donaldson
Vive en el RU, sirviendo como Secretaria Zonal para los Ministerios Femeninos en la Zona del Pacifico Sur y Asia Oriental

1 Elizabeth Thompson, Coordinadora Co‐Ejecutiva de la Conferencia de Río + 20 en 2012

Conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, los mares y los recursos

marinos para el desarrollo sostenible

• Gestionar y proteger de manera sostenible los ecosistemas marinos y costeros con miras
a evitar efectos nocivos importantes, incluso mediante el fortalecimiento de su
resiliencia, y adoptar medidas para restaurarlos con objeto de restablecer la salud y la
productividad de los océanos.

• Mejorar la conservación y el uso sostenible de los océanos y sus recursos.
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• En Génesis 1 leemos: ‘Y así sucedió: Dios hizo el firmamento y separó las aguas que están abajo, de las aguas que
están arriba. Al firmamento Dios lo llamó “cielo”. Y vino la noche, y llegó la mañana: ese fue el segundo día. Y
dijo Dios: “¡Que las aguas debajo del cielo se reúnan en un solo lugar, y que aparezca lo seco! Y así sucedió. A lo
seco Dios lo llamó ‘tierra’, y al conjunto de aguas lo llamó ‘mar’ Y Dios consideró que esto era bueno.”’

• El salmo 33 dice: ‘Por la palabra del Señor fueron creados los cielos, y por el soplo de su boca, las estrellas.
Él recoge en un cántaro el agua de los mares, y junta en vasijas los océanos.’

• Por la asombrosa diversidad del mundo que Dios creó. Desde las extensiones secas y vastas del desierto a
hermosas selvas y ríos y todo lo que está en medio, tenemos tanto que nos impresiona.

• Para ser conscientes en todo momento de nuestro impacto sobre los océanos y la vida silvestre. Podemos
esforzarnos para elegir la opción mejor, más sostenible incluso si requiere más esfuerzo o costo.

• Para dar a aquellos con responsabilidad ‐ líderes, empresas, comunidades ‐ la previsión de cuidar el medio
ambiente con acciones y planes que miren hacia el futuro. Pueden mirar más allá de las medidas a corto plazo,
agradables a la gente y hacer lo que es mejor para el planeta.

¿Qué nos enseña la Biblia?

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Eligir productos pesqueros sostenibles y que no estén en riesgo. Al hacer compras o comer fuera, ayudar a

reducir la demanda de especies sobreexplotadas eligiendo productos marinos sanos y sostenibles.

• Controlar su uso de productos de plástico. Muchos artículos de plástico terminan como desechos en el océano y
contribuyen a la destrucción del hábitat enredando y matando grandes cantidades de vida marina cada año.
Lleve una botella de agua reutilizable, almacenar los alimentos en recipientes no desechables, y al hacer
compras usar sus propias bolsas reutilizables. Recicle cuando sea posible.

• Tener cuidado de sus playas. Ya sea que disfrute de la natación, surf, buceo o relajarse en la playa, siempre
recoja su propia basura. Explore y valore el océano sin interferir con la vida silvestre o la eliminación de rocas
y corales.

• No comprar artículos que explotan la vida marina: Ciertos productos dañan nuestros frágiles arrecifes de coral
y la vida marina. Evitar la compra de artículos tales como joyas de coral, accesorios para el cabello de concha
(elaborados a partir de las tortugas carey), y productos de tiburón.

• Apoyar a las organizaciones que trabajan para proteger el océano. Muchas organizaciones se dedican a la
protección de nuestros hábitats oceánicos y fauna marina. Considerar la búsqueda de una organización en la
que pueda invertir y también apoyar u ofrecer su tiempo.
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1 ‘Sustaining the World’s Forests: Managing Competing Demands for a Vital Resource’, World Bank Publication, 2006
2 http://www.standardmedia.co.ke/lifestyle/article/2000086318/rapid‐desertification‐in‐kenya‐threatening‐livelihood

L os bosques son fundamentales
para la vida en la tierra.

Alrededor de 1.600 millones de
personas dependen de ellos
directamente para obtener
alimentos, refugio, combustible e
ingresos.1 Los bosques regulan
nuestro clima, eliminan las
emisiones nocivas de CO2 y pueden
ayudar a frenar la tasa de cambio
climático. Vivo en Nairobi, Kenia.
Los bosques son vitales para el
bienestar de millones de africanos,
en especial los pobres y marginados.

Utilizados sabiamente, podrían
mejorar los medios de subsistencia y
la calidad de vida de las personas.
Las siguientes estadísticas (del
Centro para la Investigación Forestal
Internacional) revelan algo de la
importancia de los bosques en mi
continente.

Más de dos tercios de los 600
millones de habitantes de África
dependen directa o indirectamente
de los bosques para su subsistencia,
incluida la seguridad alimentaria.
• La madera es la principal fuente

de energía para al menos el 70%
de los hogares africanos.

• Las actividades relacionadas con
los bosques representan el 10%
del PIB en al menos 19 países
africanos, y más del 10% del
comercio nacional en otros 10.

• África es el hogar del 25% de los
bosques húmedos tropicales
restantes del mundo y contiene
el 20 por ciento de los puntos de
acceso de biodiversidad del
mundo.1

Según la Declaración de las Naciones
Unidas sobre los Bosques, el mundo
pierde 13 millones de hectáreas de
bosques en promedio cada año. Esto
es causado por una población cada
vez mayor que pone demandas
insostenibles en nuestro planeta.
Algunas personas en África cortan
árboles y queman carbón sin
replantar más árboles.

La gente necesita carbón de leña
‐ porque no tienen un suministro de
electricidad confiable ‐ pero está
dañando el medio ambiente. Los
árboles nos protegen contra
desastres naturales como
inundaciones y deslizamientos de
tierra, además de darnos espacios
para la recreación y el ejercicio. La
destrucción de bosques en África
está causando la degradación de la
tierra, reduciendo la producción
agrícola y en algunos lugares dando
lugar a la expansión de los desiertos.
Se pierden suelos muy fértiles. Esto
es causado por muchos factores,
incluyendo sequías, el exceso de
pastoreo por los animales y la
pérdida de bosques.

En resumen, necesitamos
nuestros bosques y nuestros bosques
nos necesitan. Mi esposa y yo
viajamos por el Territorio de Kenia
Este predicando en los cuerpos del
Ejército de Salvación y dirigiendo
reuniones comunitarias. Siempre
instamos a las personas a plantar
árboles durante las temporadas de
lluvias y proteger los existentes. En
Kenia, una agencia gubernamental,
la Autoridad Nacional de Gestión
Ambiental (NEMA por sus siglas en
inglés), está tratando de mejorar la
situación. El gobierno ha implantado
un mecanismo por el que si desea
cortar cualquier árbol ‐ incluso de su
propiedad ‐ se necesita un permiso
para hacerlo.2

Sin embargo, no debemos
preocuparnos por los bosques, los
ecosistemas y el suelo simplemente
porque la ONU o los gobiernos
piensan que esto es importante. Lo
hacemos porque la Biblia nos dice
que es importante.

Me comprometo a instar siempre
a las comunidades a proteger
nuestros bosques para evitar la
desertificación y revertir la
degradación de la tierra al trabajar
con líderes, divisiones, cuerpos y
centros del Ejército de Salvación en
el Territorio de Kenia Este. ¿Cómo
puede ayudar usted?

Tte. Coronel Julius Mukonga
Representante de Kenia ante las Naciones Unidas en Nairobi, Kenia

Vida de ecosistemas terrestres
Proteger, restaurar y promover el uso sostenible de los ecosistemas terrestres,

gestionar sosteniblemente los bosques, luchar contra la desertificación, detener

e invertir la degradación de las tierras y detener la pérdida de biodiversidad

• Velar por la conservación, el restablecimiento y el uso sostenible de los ecosistemas
terrestres y los ecosistemas interiores de agua dulce y los servicios que proporcionan, en
particular los bosques, los humedales, las montañas y las zonas áridas.

• Promover la gestión sostenible de todos los tipos de bosques, poner fin a la
deforestación, recuperar los bosques degradados e incrementar la forestación y la
reforestación a nivel mundial.

• Adoptar medidas urgentes y significativas para reducir la degradación de los hábitats naturales.
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La Declaración de Posición Internacional del Ejército de Salvación, sobre el cuidado del medio ambiente, explica lo
que Dios quiere que hagamos respecto a este asunto y por qué es importante (www.salvationarmy.org/isjc/ips):

• Dios es el Creador, Gobernador y Preservador de todas las cosas. Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella
(Salmo 24:1; Éxodo 19:5). Dios creó al ser humano a su imagen (Génesis 1:27) así que sido confiados con el cuidado
de los recursos de la naturaleza (Génesis 2:15). Dios nos invita a compartir la responsabilidad por el cuidado de la
creación (Génesis 1:28‐31; 2:15) y participar en el trabajo de sanación del mundo (Romanos 8:19‐22).

• La relación de Dios con la creación es una de preocupación y cuidado amoroso. La mayordomía que la humanidad
tiene por la tierra es una reflexión de ese cuidado, porque los seres humanos son hechos a la imagen de Dios. El
mundo fue creado para alabar a Dios y revelar su gloria (Salmo 19:1‐6); nuestra mayordomía impulsa ese fin.

• La degradación de la tierra es, en parte, el resultado de la actividad humana (Isaías 24:5‐6) y por lo tanto es nuestra
responsabilidad trabajar para sanarla. El mandamiento bíblico para la humanidad de ‘dominar’ y ‘gobernar’ debe
ser interpretado como un requerimiento para ser buenos mayordomos en lugar de entenderlo como un justificable
abuso de los recursos de la tierra (Génesis 1:28). El efecto desproporcionado del cambio climático y la degradación
del medio ambiente ha creado responsabilidades adicionales en las partes más pobres del mundo para defender la
causa de aquellos que son vulnerables al restaurar un sentido de justicia a la comunidad mundial (Miqueas 6:8).

• Agradecer a Dios por toda la naturaleza ‐ ecosistemas que sustentan la vida y embellecen el planeta.

• Por aquellos que están desarrollando políticas y programas para proteger la creación de Dios. Que actúen con
justicia; priorizando las necesidades de las personas pobres y marginadas y actuando contra quienes buscan
explotar los recursos del mundo con fines egoístas.

• Para que las personas se vuelvan más conscientes de los problemas de la deforestación y que la legislación y
los proyectos les hagan volver a pensar sobre los impactos de sus acciones.

¿Qué nos enseña la Biblia?

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Comprar productos con certificaciones de sostenibilidad. Muchos alimentos y otros productos contienen una

etiqueta que informa que su producción se ha adherido a un estándar específico, respetando el medio
ambiente. Tómese el tiempo para averiguar lo que estos significan, y compre con esto en mente.

• Evitar las maderas que provienen de fuentes no manejadas ‐ en particular caoba y teca. Los bosques tropicales
también pueden ser despejados para criar ganado vacuno utilizado en muchas cadenas de restaurantes;
recordar el impacto que las grandes empresas pueden tener.

• Respetar los ecosistemas a su alrededor. Los animales y las plantas pueden depender de jardines o patios,
parques locales y otros espacios ‘salvajes’.
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S oy una ávida lectora y
particularmente disfruto de

novelas policíacas. Con las
aventuras de Gabriel Allon y su
personaje, David Silva, he
descubierto el mundo del
terrorismo, el lavado de dinero y
los tiroteos. Otra escritora
favorita mía, Donna Leon, utiliza
todas las investigaciones hechas
por el Comisionado Brunetti para
exponer alguna forma de injusticia
social.

Sin embargo, en la vida real es
mucho más difícil experimentar
estos problemas. Durante mis tres
años en Haití, muchas veces
escuché a amigos que acababan
de perder a sus parientes,
disparados en las calles porque
habían defendido la justicia o
habían rechazado la corrupción.
Una familia que vivía cerca, fue
amenazada de muerte durante el
robo de su vivienda. Otra familia
vio cómo disparaban a su padre
delante de ellos.

En Haití se ejercen formas más
sutiles de violencia contra las
mujeres y los niños. Las familias
envían a sus hijos a trabajar en los

campos en vez de enviarlos a la
escuela. Los padres colocan a sus
hijos con otras familias sin darse
cuenta de que a menudo se
convierten en esclavos. A veces,
en su angustia, eligen casar a sus
hijas antes de la edad adulta o las
ofrecen para la prostitución. En
todos los casos, las oportunidades
de vida de los niños haitianos
están seriamente dañadas.

En la actualidad vivo en Suiza,
y muy cerca de mí está la evasión
de impuestos. La gente rica
esconde beneficios y activos en
cuentas extraterritoriales. La
reciente publicación de los
‘Papeles de Panamá’ reveló el
alcance de esto. Los mercados
negros (o grises) privan a nuestras
naciones de dinero valioso para
reducir la desigualdad y la
injusticia. Lamentablemente, se
ensancha la brecha entre los ricos
y los pobres donde hay gobiernos
débiles e injustos.

La codicia, la corrupción y la
pobreza son eslabones de un
círculo vicioso. Según la ONU, ‘la
corrupción, el fraude, el robo y la
evasión fiscal cuestan a los países

en desarrollo alrededor de 1,26
billones de dólares al año. Esta
cantidad de dinero podría ser
utilizada para ayudar durante al
menos seis años a aquellos que
viven con menos de $1.25 por
día.’1

Un gobierno estable y justo
permite que un país se desarrolle,
ofrece seguridad a sus residentes y
mejora el acceso de todos a los
servicios de salud, educación y
justicia. Cada acto de corrupción,
cada fraude y cada extorsión de
dinero socava a toda la
humanidad.

Estos problemas afectan a todas
las partes del mundo, incluyendo al
Ejército de Salvación. El General
André Cox está promoviendo una
mayor rendición de cuentas en
toda nuestra organización: "En un
mundo de valores cambiantes,
necesitamos ser personas de
vitalidad espiritual e integridad,
fieles y dinámicas en la misión".
Para obtener más información
visite el sitio web del Movimiento
para la Rendición de Cuentas en
www.salvationarmy.org/accounta
bility.

Mayora Christine Volet
Representante ante las Naciones Unidas en Ginebra, Suiza

Paz y justicia

1 https://www.unodc.org/unodc/en/press/releases/2015/November/eliminating‐corruption‐is‐crucial‐to‐sustainable‐
development.html

Promoción de sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible,

la provisión de acceso a la justicia para todos y la construcción de

instituciones responsables y eficaces a todos los niveles

• Reducir considerablemente todas las formas de violencia y las tasas de mortalidad
conexas en todo el mundo.

• Poner fin al maltrato, la explotación, la trata, la tortura y todas las formas de violencia
contra los niños.

• Promover el estado de derecho en los planos nacional e internacional y garantizar la
igualdad de acceso a la justicia para todos.

• Reducir de manera significativa las corrientes financieras y de armas ilícitas, fortalecer
la recuperación y devolución de bienes robados y luchar contra todas las formas de
delincuencia organizada.

• Reducir sustancialmente la corrupción y el soborno en todas sus formas.
• Crear instituciones eficaces, responsables y transparentes a todos los niveles.
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• Por nuestras autoridades, nacionales e internacionales; por todas las formas de instituciones,
gubernamentales, privadas, religiosas y financieras ‐ que Dios les guía y les repruebe, si es necesario, para que
sean honestos, que la ley sea aplicada y que se haga justicia.

• Por los que abusan, los que manipulan a los más débiles, los que se enriquecen a sí mismos a través de la
corrupción, el soborno y la evasión fiscal. Para que Dios abra sus ojos a las consecuencias de sus acciones y
cree en ellos un espíritu de arrepentimiento.

• Aquellos que sufren injusticia y violencia: los débiles, los niños, las mujeres, los marginados, los refugiados y
las poblaciones rechazadas ‐ que Dios les extienda su mano de sanidad y protección.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• Al leer el Antiguo Testamento, vemos que la injusticia y la violencia siempre han existido. En Amós 5:7 leemos:

‘Ustedes convierten el derecho en amargura y echan por tierra la justicia.’ ‘Ustedes oprimen al justo, exigen
soborno y en los tribunales atropellan al necesitado.’ (Amós 5:12).

• Zacarías, por el contrario, nos pide que actuemos con sabiduría e integridad: ‘Así dice el Señor Todopoderoso:
Juzguen con verdadera justicia; muestren amor y compasión los unos por los otros. No opriman a las viudas ni a
los huérfanos, ni a los extranjeros ni a los pobres. No maquinen el mal en su corazón los unos contra los otros”
…. Lo que ustedes deben hacer es decirse la verdad, y juzgar en sus tribunales con la verdad y la justicia.’
(Zacarías 7:9‐10; 8:16).

• Isaías nos recuerda que Dios espera que defendamos a los más vulnerables: ‘¿no es más bien romper las
cadenas de injusticia y desatar las correas del yugo, poner en libertad a los oprimidos y romper toda atadura?’
Continua su desafío: ‘¿No es acaso el ayuno compartir tu pan con el hambriento y dar refugio a los pobres sin
techo, vestir al desnudo y no dejar de lado a tus semejantes?’ (Isaías 58:6‐7).

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Mantenerse informado. Lea y vea noticias y asuntos de actualidad y tenga en cuenta cómo actúan los gobiernos

en su país y en otros. Esto le permite detectar la corrupción y prácticas injustas, y estar en una posición para
desafiarlos y para informar a otros acerca de ellos. Este es un primer paso importante para tener instituciones
fuertes.

• Ser defensores de los oprimidos y los desfavorecidos. Donde la gobernanza (gobernanza del estado o de una
organización) ha fallado a una persona, hablar por ellos y defenderles. Usted puede hacer una diferencia para
el individuo y en la sociedad.

• Leer El Viaje de Renovación (www.salvationarmy.org/accountability) y utilizar el Marco de Responsabilidad
de la Misión para ayudar a promover la paz, la justicia y la rendición de cuentas.
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F inalmente, llegamos al último
ODS, el número 17. A menos

que se alcance el objetivo final, los
otros 16 ODS corren el riesgo de
quedarse simplemente como
esperanzas y sueños de unos pocos.

Una vez asistí, en Ginebra, a un
foro estimulante sobre la situación
de la mujer. De los talleres y
discusiones abiertas surgieron ideas
valiosas. Sin embargo, al final del
día, recuerdo haber oído que no sólo
eran importantes las leyes, los
acuerdos firmados, los fondos y los
marcos de referencia, sino para que
la transformación concreta sea una
realidad, el requisito fundamental
era ‘implementación,
¡implementación, implementación!’
Hoy en día esto sigue siendo
innegable.

Para lograr un impacto duradero,
el desarrollo sostenible requiere una
acción inspirada. No podemos
hacerlo por nosotros mismos. Las
alianzas cambian las cosas. Además,
recuerde, ¡las alianzas nos cambian
como individuos!

A veces, el bloqueo para entrar
en cualquier alianza es nuestra
disposición de asumir riesgos. Una
alianza involucra, por lo menos, a
dos partes. Eso significa que todas
las partes están propensas a cambiar
en el proceso de interacción de unos
con otros. Para los que están fijados
en su propia manera de razonar y
hacer las cosas, esto puede ser visto
como una amenaza, en lugar de una

hermosa oportunidad para
aprender.

Al unir recursos, los socios se
enriquecen más que antes: se
produce un efecto domino que
tiende a entusiasmar a los demás,
incluso a los de fuera de la alianza
original. Otros también desean
trabajar para el mismo objetivo.
Descubrimos que los socios que
quizás antes eran vistos como
‘pobres’ tienen, de hecho, grandes
lecciones que enseñarnos. Ellos
traen un conocimiento profundo del
ambiente local y las ideas prácticas
sobre cómo crear un mundo mejor y
más justo, incluso sin experiencia
‘oficial’. Las buenas alianzas
fortalecerán la esperanza de
alcanzar los objetivos juntos. Las
buenas alianzas dan nueva energía y
recuerdan a cada uno el valor que
tiene, un valor que no es
simplemente económico. Las
alianzas están en su mejor momento
cuando hay un ambiente de respeto
mutuo y donde se valora escuchar
(más que expresar nuestras propias
opiniones). Nuestro mundo está
cada vez más interconectado y es
nuestra oración que podamos hacer
una contribución válida para lograr
los Objetivos de Desarrollo
Sostenible, fortaleciendo los medios
para implementar y revitalizar
nuestras alianzas globales. Eso
puede ser con los sectores público o
privado de la sociedad, o también
puede venir por medio de la

colaboración con otras comunidades
basadas en la fe. Que tengamos los
ojos y corazones abiertos para las
oportunidades que se nos presentan.

Dios destinó que la humanidad
dependiera de Él y al mismo tiempo
ser interdependiente con nuestro
prójimo. La Biblia da un gran énfasis
a la comunidad en vez de al
individualismo, pero cada persona
tiene la responsabilidad de trabajar
por el bien del mundo que Dios
creó. Juntos somos fuertes. Pablo,
en su carta a los Corintios, declara
que somos ‘colaboradores de Dios’
(2 Corintios 6: 1). Este es un alto
llamado que debe ser cumplido
diariamente. Recibimos nuestro
mandato del Creador y sustentador
de toda vida. Nos creó como seres
sociales. Su manera de lograr la
justicia ha sido a través de alianzas:
a través de personas e individuos
que se encuentran en diversos
niveles de la sociedad, hablando,
convirtiéndose en protagonistas,
siendo a menudo contracultural. Es
su mundo, y estamos unidos a los
demás, somos responsables por el
bienestar del uno y del otro.

Kathleen Darby Ray ha sugerido:
‘Necesitamos estar motivados por la
empatía, no por el imperio; la
misericordia, no por el dominio; la
vulnerabilidad, no por la violencia.
La humildad proviene de la palabra
humus, que significa tierra,
convertirse en tierra,
encarnándose.’1

Comisionada Jane Paone
Coordinadora Superior Internacional de la Justicia Social (Europa)

Trabajemos juntos

1 Una entrevista con Kathleen Darby Ray, American Academy of Religion annual conference, Chicago, Illinois, 19 noviembre
2012. (Fuente: Salvatierra and Heltzel, 2014, p90)

Fortalecer los medios de implementación y revitalizar la alianza mundial para

el desarrollo sostenible

• Mejorar la capacidad nacional para recaudar ingresos fiscales y de otra índole.
• Velar porque los países desarrollados cumplan cabalmente sus compromisos en relación

con la asistencia oficial para el desarrollo.
• Ayudar a los países en desarrollo a lograr la sostenibilidad de la deuda a largo plazo.
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• Por el éxito de individuos, ONG y otras organizaciones a medida que trabajan hacia el cumplimiento de los
Objetivos de Desarrollo Sostenible. Que las alianzas entre estas partes sean fuertes y exitosas.

• Por el Ejército de Salvación, que busca desarrollar buenas alianzas con otros organismos y grupos de todo el
mundo. Para que podamos estar dispuestos a trabajar con otros para alcanzar los propósitos de Dios en la
tierra. Para que también estemos dispuestos a decir no a alianzas que nos desvían o nos distraen de participar
en la misión de Dios en la Tierra.

• Por un sentido de comprensión por parte de todos aquellos que buscan la justicia; que podamos estar
dispuestos a escuchar a quienes nos rodean y crecer, y cuando estemos en desacuerdo hacerlo
respetuosamente.

¿Qué nos enseña la Biblia?
• Pablo escribe en Filipenses 1:4‐6: ‘En todas mis oraciones por todos ustedes, siempre oro con alegría, porque

han participado en el evangelio desde el primer día hasta ahora. Estoy convencido de esto: el que comenzó tan
buena obra en ustedes la irá perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús.’

• En Filipenses 2:5‐8, este libro continúa: ‘La actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús, quien, siendo
por naturaleza Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse. Por el contrario, se rebajó
voluntariamente, tomando la naturaleza  de siervo y haciéndose semejante a los seres humanos. Y, al
manifestarse como hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, ¡y muerte de cruz!’

• Cuando empezamos a trabajar en sociedad con otros, experimentamos un fortalecimiento de nuestros talentos
y habilidades. Proverbios 18:16 nos enseña: ‘Con regalos se abren todas las puertas y se llega a la presencia de
gente importante.’

¿Por qué debemos orar?

¿Qué podemos hacer?
• Hacer un esfuerzo para entender a alguien con quien naturalmente no se lleva bien. Tal vez usted no está de

acuerdo con esa persona sobre un tema, pero aun así puede respetar su punto de vista y tratar de encontrar un
terreno común. Lea Lucas 6:27‐28. Jesús quiere que estemos dispuestos a llevarnos bien con los que nos
rodean y valoremos la contribución que otros hacen a nuestras vidas y comunidad. Si esto no es algo que no es
fácil para usted, tal vez pueda configurarlo como una meta personal.

• Trabajar en colaboración con otros. Puede parecer que el ODS 17 tendrá un rol a nivel internacional entre
organizaciones de alto nivel, políticos y empresas, pero todos tenemos un papel que desempeñar. Las nuevas
iniciativas surgirán a través de individuos que se asocian con amigos, familia y colegas, así como con otros en
su iglesia. Mire a su alrededor buscando personas con habilidades para desarrollar y avanzar sus esfuerzos en
recaudación de fondos, voluntariado y otras formas.
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